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Uno de los mayores expertos en la 
Armada de 1588 visitará Alcázar de 
San Juan para conocer nuestra 
ciudad y para impartir una 
conferencia titulada “Prisioneros 
de la Armada Invencible. Los 
hombres capturados de tierras 
cervantinas”, dentro del ciclo de 
conferencias Universo Quijote 

También participará en los 
Almuerzos de don Quijote que 
regularmente organiza esta 
Sociedad Cervantina 

Alcázar de San Juan 3 de julio de 2023.- El 
próximo invitado de la Sociedad Cervantina 
de Alcázar de San Juan será Pedro Luis 
Chinchilla Muñoz (Yecla, 1968), es 
investigador independiente sobre la 
Armada de 1588 y creador de la web 
armadainvencible.org, la plataforma para 
su estudio y divulgación. 

Conferenciante y colaborador en distintos 
medios escritos y radiofónicos dando a 
conocer la historia de la “Armada 
Invencible”, su labor en la promoción de 
actos conmemorativos en recuerdo de esta 

Nos dejó un gran cervantista, 
Jean Canavaggio D.E.P. 

Sociedad Cervantina  

de Alcázar de San Juan 
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•  Pedro Luis Chinchilla en los 

Almuerzos de don Quijote  
 
• Prisioneros de la Armada 

Invencible liberados del 
olvido  

 
•  La “Calavera Quijotesca” de 

José Guadalupe Posada 
 
• Tras los pasos de Rocinante 

en Alcázar de San Juan 
 
•  La famosa ínsula Barataria 

 
•  Ibáñez D.E.P. 
 
• Exitosa ruta Cervantina en la 

noche del sábado con 
excepcional asistencia de 
público  

 
•  El alcazareño Antonio Leal 

Jiménez impartió en el 
Puerto de Santa María la 
conferencia “El Quijote como 
filosofía de marketing del 
siglo XXI” 

 
•  De paseo con Cervantes  
 
•  Q.E.P.D, Jean Canavaggio 
 
•  Vanidad feriada 
 
•  Más viejos y más solos 
 
•  Manuela Sáez González 

hablará del conde de Lemos 
en Alcázar de San Juan 
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https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2015/02/c1.gif


 
Cuadernos Cervantinos 26 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 

 

Página 2 

 

 

  

 historia épica (organizados tanto en la República de Irlanda como en 
Irlanda del Norte) ha tenido un notable eco, propiciando una 
recuperación fidedigna de estos hechos históricos y el resurgir de la 
vinculación de la Armada con pequeñas comunidades rurales 
irlandesas a fin de promover un desarrollo socio-cultural y turístico 
sustentado en esta conexión. 

Es autor del libro Los prisioneros de la Armada Invencible, publicado 
en febrero de 2023, cuya investigación ha sido presentada en Yecla, 
Avilés, Madrid, el TIDE Armada Conference de Sligo (Irlanda), el 
Instituto Cervantes de Dublín y, ahora, gracias a su Sociedad 
Cervantina, en Alcázar de San Juan. 

El viernes 7 de julio a las 20:00 horas en la Casa del Hidalgo, Pedro Luis 
Chinchilla impartirá una conferencia titulada Prisioneros de la 
Armada Invencible. Los hombres capturados de tierras 
cervantinas.  Esta conferencia será gratuita y abierta al público, está 
incluida dentro de la programación UNIVERSO QUIJOTE, que viene 
organizando la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan para abrir 
la asociación al público en general y para que los alcazareños que lo 
deseen puedan acercarse al conocimiento de Miguel de Cervantes, su 
obra y la interesante época en que le tocó vivir. 

El sábado 8 de julio y ya restringido a los miembros de la Sociedad 
Cervantina, Pedro Luis Chinchilla asistirá a la actividad cultural los 
“Almuerzos de don Quijote” que regularmente organiza esta 
asociación y en la que los invitados hablan de su experiencia cervantina, 
así como de sus proyectos presentes y futuros alrededor de unos típicos 
platos manchegos. 

Previamente al almuerzo el invitado visitará los lugares turísticos de 
Alcázar de San Juan y conocerá la vinculación de nuestra ciudad con 
Miguel de Cervantes. 

 Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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Prisioneros de la Armada Invencible liberados del 

olvido  

Pedro Luis Chinchilla puso nombres, apellidos y rasgos físicos exteriores 
(cara) a muchas de las personas naturales de numerosos pueblos de nuestro 
entorno que fueron hechos prisioneros en la llamada Jornada de Inglaterra 

Su labor de investigación durante más de tres años ha permitido rescatar del 
olvido a la gran mayoría de prisioneros de los que no había censo alguno y 
que ascendieron a un diez por ciento de las fuerzas embarcadas 

Alcázar de San Juan, 09-07-2023.- Con una gran asistencia de público para tratarse de 
un viernes y del mes de julio, Pedro Luis Chinchilla Muñoz hiló una conferencia magnífica 
que tuvo al público absorto hasta el final de la misma. 

La concejal de cultura, Cristina Perea, dio la bienvenida al conferenciante y se felicitó 
porque el tejido cultural alcazareño sea capaz de organizar actos de este nivel, que nos 
ayudan a todos a conocer nuestra historia en profundidad y en particular estos aspectos 
que a veces se les ha considerado formando parte de una leyenda negra definida así por 
otros países y que de su estudio podemos concluir que fueron hechos realmente heroicos. 

Luis Miguel Román, vicepresidente de la SCA, habló de la biografía de Chinchilla, de su 
ocupación profesional en el mundo del marketing y de como por pura afición ha dedicado 
un precioso tiempo de su vida a estudiar este capítulo de la historia española, sobre todo 
tras viajar a Irlanda y ver que allí sienten una verdadera pasión por los soldados españoles 
de la Armada a los que ayudaron en todo cuanto les fue posible. 

Esta conferencia se enmarca dentro del ciclo Universo Quijote, ciclo de conferencias 
mediante las que la Sociedad Cervantina quiere abrirse al público en general para dar a 
conocer sus actividades y para animar a todas las personas interesadas a que se acerquen 
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a esta asociación y participen de ella como miembros activos. En esta ocasión se ha 
querido dar publicidad de la obra de Chinchilla para colaborar con él en su misión de 
rescate del gran olvido en que están sumidos estos soldados españoles.  

Pedro Luis Chinchilla comentó que antes de iniciar su trabajo se leyó todo cuanto existía 
sobre los prisioneros de la Armada Invencible, que en realidad era muy poco, y se 
preguntó a sí mismo, por qué no se conocía ni siquiera el número de prisioneros, ni 
había un censo aproximado de ellos, ni se sabía prácticamente nada de sus peripecias 
en Inglaterra durante su cautiverio. 

Se puso a trabajar y después de más de tres años ha logrado rescatar del olvido y poner 
cara (nombres y apellidos) así como su procedencia y oficio, a la gran mayoría de 
prisioneros, documentando sus trayectorias, estancias en Inglaterra, tiempo de 
cautiverio y fechas de liberación. 

Explicó también el modo impactante en que cada monarca trató a sus soldados, 
mientras que el rey de España Felipe II, negoció el rescate de cada prisionero desde el 
primer momento y hasta 11 años después (cuando fue liberado el último, un boticario), 
y mientras los barcos maltrechos fueron regresando a las costas españolas, desplegó un 
gran dispositivo de acogida a los heridos y supervivientes, facilitándoles cuanto les era 
necesario, ropas, alimentos y sus pagas (como las indemnizaciones a las viudas de los 
que habían perdido la vida); la reina Isabel de Inglaterra, licenció a los pocos días a sus 
soldados porque ya no le eran necesarios y pudieron encontrarse vagando por las calles 
de Londres mientras vivían de la caridad o directamente morían de hambre. 

Cuantificó las cantidades a fecha actual del coste de los rescates, ascendiendo a unos 
8.700 euros los de los soldados de menos graduación (Inglaterra cobraba en ese rescate 
tanto la propia manutención del tiempo que habían estado prisioneros, como un precio 
por su libertad), y significando unas cantidades verdaderamente altas, de unos 500.000 
euros por las personas de más calidad, tanto militares de mando en la Armada como 
aventureros de familias nobles que se incorporaron a la Jornada. 

Resultó emocionante conocer con nombres y apellidos a los prisioneros nacidos en 
poblaciones cercanas como Camuñas, Manzanares, La Solana, Villanueva de los 
Infantes o Lillo. Al finalizar la exposición, el acto se prolongó con un interesante 
intercambio de preguntas de los asistentes a las que Pedro Luis Chinchilla ofreció unas 
excelentes aclaraciones. 

En la mañana del sábado Chinchilla tomó parte de uno de los Almuerzos de don Quijote, 
otra actividad cultural en la que los invitados hablan de sus experiencias, proyectos e 
inquietudes mientras saborean típicos platos manchegos. 

A lo largo del almuerzo, Pedro Luis Chinchilla comentó que le resulta perfectamente 
posible que el Miguel de Cervantes bautizado en Alcázar de San Juan pudiese haber 
participado en la batalla naval de Lepanto (con 13 años), porque él tenía documentados 
numerosos casos de niños de hasta 9 años, alistados en la Armada, que servían como 
pajes de rodela de los nobles y caballeros o como grumetes en los navíos. 

De igual forma se hizo un repaso de todas las personalidades, especialmente los 
escritores, que de un modo u otro tuvieron que ver con la preparación a participación 
en la Armada de 1588, entre los que se encuentran en propio Miguel de Cervantes o Lope 
de Vega. 

La Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan se congratula de poder recibir en Alcázar 
de San Juan, estudiosos como Pedro Luis Chinchilla Muñoz que en todo momento se 
puso a disposición de los cervantinos alcazareños y dio todo tipo de facilidades para 
estar en nuestra ciudad. Por su buena disposición y por haber querido compartir sus 
conocimientos con el público alcazareño, le agradecemos su participación y esperamos 



 

Cuadernos Cervantinos 26 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 

 

Página 5 

  
que se lleve un buen recuerdo de esta acogedora ciudad, de sus personas y de su 
patrimonio cultural. 

 

CONFERENCIA COMPLETA EN YOUTUBE 

https://youtu.be/0mF1Tb1LHqY 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 

 

 

 

 

 

 

 

https://youtu.be/0mF1Tb1LHqY


 
Cuadernos Cervantinos 26 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 

 

Página 6 

  
La “Calavera Quijotesca” de José Guadalupe Posada 

Washington Daniel Gorosito Pérez 

Guanajuato (México) 

José Guadalupe Posada (Aguascalientes, 2 de febrero de 1852- Ciudad de México, 20 de 
enero de 1913), fue un grabador, ilustrador y caricaturista mexicano. Célebre por sus 
dibujos de escenas costumbristas, folclóricas, de crítica socio política y por sus 
ilustraciones de calacas o calaveras, entre ellas La Catrina. 

La Catrina es el grabado más famoso de los que realizara José Guadalupe Posada, desde 
su creación va de la mano con el Día de Muertos. Pero Posada realizó gran cantidad de 
trabajos, entre ellos uno que se publicó a inicios del siglo XX bajo el título: Ésta es de Don 
Quijote la primera, la sin par, la gigante calavera. 

En la imagen que la acompaña se puede apreciar una imagen de un esqueleto, que tocado 
con una bacía, al estilo de Don Alonso Quijano, embiste y hace volar a otros esqueletos 
más pequeños. Sin embargo, el título que utiliza Posada es engañoso, ya que éste no es un 
panteón dedicado a la memoria del más grande héroe de la literatura hispana, sino una 
serie de sentencias en las que él mismo adopta el papel de parca o psicopompo. 

En estos versos y grabado de José Guadalupe Posada se expresa la unión de dos tradiciones 
culturales hispanas: Don Quijote, español, símbolo del hombre que lucha por obras que 
parece imposibles; y la calavera, mexicana, montada en su caballo Rocinante que aún 
“hace de las suyas” en el más allá. 

Esta maravillosa herencia cultural dice presente, tanto en El ingenioso Hidalgo Don 
Quijote de la Mancha, como en la obra gráfica de José Guadalupe Posada, el humor y el 
ingenio se aúnan a la sabiduría revelando los conflictos sociales y el alma de los pueblos 
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Indudablemente el grabado de la “Calavera del Quijote”, por su calidad, conocimiento, 
apropiación, nos permite sostener la opinión de que Posada es el más importante artista 
gráfico de México. 

Una obra que en un sentido inverso del trabajo de la Calavera Garbancera (La Catrina), 
la cual muestra el conocimiento y la sensibilidad de Posada del ser nacional). Mientras 
que en la del Quijote plasma su sensibilidad y conocimiento universal. 

Cada detalle del grabado fue burilado con precisión, cada una de las figuras se distingue 
de la otra, porque el animal, el jinete, la lanza, las calaveras y los restos óseos en todos 
ellos se da cuenta de un homenaje de un maestro del arte a otro maestro de la escritura, 
en este caso Miguel de Cervantes Saavedra. 

El uso de las calaveras, la representación del movimiento de cráneos y partes de las 
calaveras en vuelo jocoso tras la embestida de Don Quijote de la Mancha, significa la 
apropiación del personaje y la deferencia de José Guadalupe Posada al personaje de 
Miguel de Cervantes Saavedra. 

Presenta un magno jinete central que simboliza su poderío, y, en tanto que calavera, se 
dimensiona el alcance de la obra y el personaje más allá de su tierra de origen histórico- 
geográfico para traducirlo a otras formas y significados, expresados en el dibujo. La 
pieza es el signo de todas las influencias y convergencias en José Guadalupe Posada. 

La expropiación del grabador del personaje de Don Quijote expresa una hispanidad más 
allá de La Mancha, la península y de una versión unilateral de la cultura. Aquí Posada 
es el más universal de los artistas mexicanos con tan excelsa pieza. 

Aquí los versos de la “Calavera de Don Quijote”: 

  Ésta es de Don Quijote la primera, 

la sin par, la gigante calavera. 
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A confesarse al punto el que no quiera 
en pecado volverse calavera. 
Sin miedo y sin respeto ni a los reyes 
este esqueleto cumplirá sus leyes. 
Aquí está Don Quijote 
la calavera valiente, 
dispuesta a armar un mitote 
al que se le ponga enfrente. 
Ni curas ni literatos, 
ni letrados ni doctores, 
escaparán los señores 
de que les dé malos ratos. 
Sin respetar el talento 
ni el dinero ni la gloria, 
de todo humano elemento 
formaré en un solo momento 
una inmensa pepitoria. 
De mi potente pujanza, 
nadie escaparse podrá, 
pues al filo de mi lanza 
hay que perder la esperanza 
y prevenid la mortaja, 
pues tengo las intenciones 
de rellenar los panteones 
de muertos con o sin caja. 
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El pasado día 22 de junio presenté en Alcázar de San Juan Tras los pasos de Rocinante. 
El acto tuvo lugar en el patio del Museo Casa del Hidalgo, un edificio civil del siglo XVI 
transformado en centro de interpretación de la vida de un hidalgo manchego en su casa. 
Hidalgo manchego es don Quijote, por lo que el escenario escogido para la presentación 
era el más idóneo posible. 

Me presentaron ante el público asistente Cristina Perea, en su primer día en el cargo de 
concejala de Cultura del Ayuntamiento de Alcázar de San Juan, y Juan Bautista Mata, 
presidente de la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan, a la que pertenezco. 

Decía Cervantes que: «Entre los pecados mayores que los hombres cometen, aunque 
algunos dicen que es la soberbia, yo digo que es el desagradecimiento. Este pecado en 
cuanto me ha sido posible, he procurado yo huir desde el instante que tuve uso de razón; 
y si no puedo pagar las buenas obras que me hacen con otras, pongo en su lugar los 
deseos de hacerlas».  

Decía Cervantes que: «Entre los pecados mayores que los hombres cometen, aunque 
algunos dicen que es la soberbia, yo digo que es el desagradecimiento. Este pecado en 
cuanto me ha sido posible, he procurado yo huir desde el instante que tuve uso de razón; 
y si no puedo pagar las buenas obras que me hacen con otras, pongo en su lugar los 
deseos de hacerlas».  

Tras los pasos de Rocinante en Alcázar de San Juan 
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Quise tener un recuerdo especial para mi amigo Santiago Ramos, que nos dejó en medio 
de la pandemia Covid19 un frío día de enero de 2021. Él me prologó Mi vecino 
Alonso (2010) y me acompañó en varias presentaciones.  Casualmente un mismo día 22 
de junio, pero del año 2012, estábamos en El Toboso. 

 

 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/presentacion-inicio.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/santiago.jpg
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«¡Haz gala, Sancho, de la humildad de tu linaje, y no te desprecies de decir que vienes 
de labradores!», le aconsejaba don Quijote a Sancho antes de que partiese para ser 
gobernador de la ínsula Barataria. ¡Cómo no iba a acordarme de mis padres, de mis 
abuelos… de mi familia de labradores, pastores y ferroviarios! Llevé una fotografía de 
mi madre sentada en una trilla junto a su tío Miguel y mis tres hermanos mayores, una 
tarde de verano manchego. Mi madre me decía que yo también estaba allí, unos meses 
después vine al mundo. No recuerdo el nombre del perro al que abrazo, pero en casi 
todas las casas de la Mancha había uno, como en la de don Quijote. 

Comentaba también que la guía «está dedicada a Maite, mi mujer, porque sin su apoyo, 
consejos, dedicación y acompañamiento en los trabajos de campo, durante estos años, 
no la habría terminado. A mis hijos Jorge, Jaime y Guillermo, que nunca me han 
reclamado el tiempo que he dedicado al Quijote, y a sus parejas Verónica, Elena y Edwin. 
Y a Leire, Carlos, Hernán, Pablo y Balam, mis cinco nietos, que algún día me 
acompañarán por los caminos de esta guía, tras los pasos de Rocinante», que pronto ya 
serán seis porque una niña viene en camino. 

La guía guarda más fechas mágicas, porque precisamente el día que ponía punto y final 
a ella, el 31 de agosto de 2022, mi nieto Pablo cumplía cuatro años. Y también la fecha 
de este día de presentación, 22 de junio, porque mi nieta Leire cumplía diez años. A la 
misma hora en la que empezaba la presentación, las 20:00 horas, mi hijo Jorge me 
enviaba hace diez años su primera imagen que yo recibía trabajando en el desierto de 
Atacama (Chile), con seis horas de desfase en el primer día de invierno austral. 

Fueron varias preguntas las que hice a los asistentes. «¿Quién no reconoce  a los dos 
personajes que están en la plaza subidos sobre un caballo y un borrico, o en cualquiera 
de estas imágenes?» Aunque no se haya leído el Quijote estas figuras son 
universalmente conocidas como don Quijote y Sancho Panza. E incluso, al ver unos 
molinos de viento los vinculamos a una de sus aventuras y a la Mancha. 

«¿Qué tipo de lector eres?», fue la segunda interrogación, porque de una manera o de 
otra, todos nos podemos encasillar en alguno de estos tipos de lectores, o no lectores, 
del Quijote que detallé: 

-Lector que lo lee por el mero hecho de satisfacer su gusto por la lectura. Le encanta leer 
cualquier tipo de novela o género. 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/famila.jpg
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-Lector normal que es incapaz de terminarlo por aburrido o porque no entiende su 
castellano del siglo XVII. 

-Lector obsesivo de novelas capaces de devorar 800 páginas en dos días. 

-Lector, estudiante, que tiene la obligación de leer el texto o parte del texto en alguna de 
sus asignaturas. 

-Lector interesado por la trascendencia humana y social de su cuento. Para él todo es 
ficción. 

-Lector interesado por advertir su profesión en el texto. Ver en Cervantes un especialista 
o con conocimientos de su misma profesión. 

-Lector que además de estar interesado en el cuento advierte que la ficción está 
enmarcada en una geografía y tiempo real. 

-Pseudolector, que no has leído el Quijote pero que reconoces las aventuras de don 
Quijote solo por haberlas escuchado o visto en cualquier medio una y otra vez. 

 

Yo, confesaba, «me encasillo en varios tipos. Soy de los que lo leyeron, en parte, de 
estudiante y que cuando quise volverlo a leer entero fui incapaz de hacerlo, me parecía 
aburrido o no llegaba a entenderlo. No veía las risas que decían muchos les daba la 
lectura del Quijote, y lo dejaba una y otra vez. Por falso orgullo manchego logré 
terminarlo, aunque casi no recordaba bien ni lo que había leído unos capítulos antes, 
menos aún un refrán de Sancho o una sentencia de don Quijote. Esto ocurría con unos 
veinte años» 

Después comenté cómo me inicié en la lectura del Quijote: «… hasta que llegó el 2004 y 
por todos lados se preparaban actos para celebrar los cuatro siglos de la publicación de 
la primera parte del Quijote. La Asociación de Amas de Casa de Alcázar de San 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/presentacion-desde-arriba.jpg
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  Juan pensó hacer una lectura del Quijote, y mi mujer propuso que se hiciese en una 
pequeña bodega de nuestra propiedad. Lo hacían los miércoles entre diez a catorce 
mujeres de toda condición y edad. Iban llegando a la bodega después de haber recogido 
los cacharros de la comida de la familia. Se sentaban en la mesa, yo les ponía un café, y 
de una en una se pasaban un Quijote, una vieja edición mexicana, y leían una parte del 
capítulo… pero las paradas eran frecuentes, las risas interminables, las caras de 
circunstancia según se desarrollaba la escena no se pueden describir… y se preguntaban 
qué quería decir esa palabra que no entendían, el refrán o sentencia que había dicho 
Sancho, la actitud de los personajes en cada aventura… la libertad de la mujer vista en 
Marcela, en Dorotea su autonomía como mujer gestora de los negocios de la familia…  y 
yo perplejo, ante el mejor análisis del texto cervantino que jamás había leído,  escuchado 
ni visto hacer por nadie, y se han escrito ya centenares de miles de artículos, libros, 
ponencias, reflexiones, etc. Entonces, llegué a la conclusión de que yo no había leído 
el Quijote, y me propuse hacerlo, pero como ellas, disfrutando del texto como ellas» 

«Y así, entre ratos a diario, en fines de semana, subrayando un Quijote editado por 
Martín de Riquer y pasando las notas a unas carpetas del ordenador llegué a terminar 
su lectura en cuatro años, en 2008. En ese momento, ordenadas todas las carpetas con 
títulos como Sentencias y refranes, Gastronomía, Flora y fauna, Mujer y sociedad… al 
revisar la carpeta que titulé Lugares y geografía tuve el presentimiento que con los 
detalles que Cervantes da de la comarca cercana de don Quijote se podía, incluso, 
acercarse a  descubrir o dar nombre a ese lugar enigmático que él mismo nos escondió» 

 

De ese trabajo, de lectura tranquila, meditada, salió de la imprenta Mi vecino 
Alonso (2010). En este libro doy nombre, por primera vez en los anales cervantinos, a la 
venta donde es armado caballero don Quijote, la Venta de Manjavacas. Y pongo nombre 
al lugar de don Quijote, que no es otro que en el que estamos, Alcázar de San Juan, con 
análisis distintos a los que en su día hizo Ángel Ligero. 

Intuía que los caminos y parajes por donde Cervantes pone a estos personajes de ficción 
son reales. Conocía, y conozco bien, los caminos de esa parte de la Mancha, con 12 o 13 
años ya había ido en la bicicleta de mi padre por caminos a Campo de Criptana y El 
Toboso, y poco después a las Laguna de Ruidera, esa vez con una bicicleta mejor que me 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/publicaciones.jpg
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  prestaron. El territorio que Cervantes pinta me parecía real. Y me intrigaba 
sobremanera los diez y seis kilómetros que recorren don Quijote y Sancho Panza en 
Sierra Morena, desde la venta del manteo hasta el lugar de la penitencia en medio de la 
sierra, donde Cervantes enmarca varias, de las más conocidas, aventuras como la 
batallaba contra los rebaños de ovejas, el encuentro con la comitiva de encamisados, el 
miedo a los ruidos de un batán, la bacía del barbero, la liberación de los galeotes… Si las 
aventuras en Sierra Morena están enmarcadas en parajes reales, mi hipótesis de que la 
geografía del Quijote era real, podría confirmarse. El terreno de Sierra Morena me era 
muy conocido. «Trabajé entre los años 1990 y 1992 en la construcción y puesta en 
servicio del AVE Madrid-Sevilla, justamente entre el edificio técnico de Venta de la Inés 
y la estación de Córdoba», por lo que conocía bien los caminos y parajes de lo más 
intrincado de Sierra Morena. Tenía la misma sensación de haber estado por donde 
Cervantes ya había pasado y quizás también sus personajes en la ficción. No me daba 
ningún recelo o respeto entrar en ella. 

 

«Así, en 2012 publico la Tesela La venta cervantina de Sierra Morena, editada por el 
Patronato Municipal de Cultura, donde, después de recorrer el camino real de Toledo a 
Sevilla entre Almodóvar del Campo y Conquista, pongo nombre a la venta donde Sancho 
es manteado y desde la que se adentran caballero y escudero en Sierra Morena. Es la 
Venta de la Inés, en tiempo de Cervantes Venta del Alcalde, muy lejos de las ventas 
marcadas por autores anteriores, como por ejemplo la Venta de Cárdenas, en 
Despeñaperros…  Allí conozco al último propietario de la venta Felipe Ferreiro, que ya 
sabía él desde niño lo que mis cálculos me habían costado tanto tiempo de resolver, que 
además de ser explícitamente nombrada en la novela Rinconete y Cortadillo estábamos 
en la venta del manteo» 

«Paso casi tres años trabajando entre mapas históricos y especialmente con los primeros 
mapas matemáticos que se habían hecho en España, a finales del siglo XIX, que recogían 
minuciosamente el trazado de los caminos tal y como los conoció Cervantes tres siglos 
antes. Con el texto voy marcando sobre papel las aventuras en medio de Sierra Morena. 
Hay un hito que me atrae desde el inicio, comprobar si el Batán del Navarrillo, que 
estaba marcado en el primer mapa del IGN en 1880 seguía cerca del Camino de Toledo 
a Sevilla, y que según mis cálculos era el fantasmagórico artilugio que tanto miedo dio a 
dQ y SP. Recorro, también con Maite, el camino real de Toledo a Sevilla por medio de 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/con-felipe-sierra-morena.jpg
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  Sierra Morena, con el Quijote en la mano y la mochila llena de mapas y planos antiguos, 
con la intención de situarme en los escenarios de las aventuras que tenía marcadas. 
Primero el valle donde tiene lugar la batalla contra los rebaños de ovejas… y con el apoyo 
de José María, el encargado de la Finca de La Garganta, sin él no es posible acceder a 
ella, con meridiana precisión el texto de la novela y los parajes reales que voy pisando 
coinciden. De este fascinante trabajo de campo público en 2017 Las aventuras de don 
Quijote en Sierra Morena» 

Durante mis lecturas de textos de otros autores, especialmente de quienes han pasado 
por Alcázar de San Juan y de una manera o de otra han creído ver aquí el espíritu 
cervantino, más bien quijotesco, preparé en 2020 otra Tesela, recopilando sus 
experiencias en esta ciudad. La titulé Alcázar de San Juan en las crónicas de viaje. De 
Hans Christian Andersen a Julio Llamazares. 

 

 

 

Y aquí comenzó realmente la presentación de la guía Tras los pasos de Rocinante. 
Caminos, parajes y lugares del Quijote. Una Guía de caminos para el lector del siglo 
XXI. 

«Después de publicar Las aventuras de don Quijote por Sierra Morena es cuando me 
surge la idea de hacer una guía con las rutas de los caminos en los que Cervantes pone a 
andar a sus personajes y los parajes donde transcurren las aventuras. Más y más mapas, 
y pintado en rojo los caminos por donde en la ficción lleva Cervantes a don Quijote y 
Sancho. Hay un momento en el que ya con los recursos obtenidos preveo una 
publicación de unas 800 páginas, inasumible para mi bolsillo, como auto editor, como 
para el del posible lector.  

Por lo que tomé la decisión de dividir esta guía en tres volúmenes, uno por cada una de 
las salidas de don Quijote de su casa, y siempre en territorio de la Mancha natural» 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/caminos-parajes-y-lugares.jpg
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Tras los pasos de Rocinante, ¿por qué este título? 

Una pregunta que muchos se han hecho y me han hecho ya, y mi respuesta es que 
Rocinante marca el tempo de la novela y también marcará el paso del lector viajero. 

«El compositor de música, mientras compone una obra, tiene en su cabeza la velocidad 
a la que se ha de interpretar, y la deja anotada en la parte superior de la partitura. A 
veces, su estado anímico durante la composición ha quedado reflejado en la obra a través 
de esta velocidad, el tempo. El Quijote está escrito en tempo lento (40-60 ppm), a la 
mitad de velocidad que el tempo andante, al paso (76-108 ppm). 

Fue luego a ver su rocín, y aunque tenía más cuartos que un real y más tachas que 
el caballo de Gonela, que tantum pellis et ossa fuit, le pareció que ni el Bucéfalo de 
Alejandro, ni Babieca el del Cid con él se igualaban (Q1, 1). 

Ir tras los pasos de Rocinante es ir caminando lento, ensimismado, pensativo, releyendo 
una y otra vez el Quijote. A tempo lento. 

Si el puzle de las aventuras de don Quijote encaja en el espacio-tiempo real, es 
considerando que Rocinante por su edad y sus taras caminaba a la mitad que un caballo 
normal. Ya lo indicaba el ventero cuando lo compara con la mitad de un caballo y en el 
combate con el Caballero de la Blanca Luna en Barcelona, Cervantes hace que recorra la 
mitad que el caballo contrincante. 

En una hora de camino un caballo o una persona a pie recorría y recorre en estos 
caminos fáciles unos seis km, una legua de camino. Rocinante media legua, tres km» 

En la imagen de la pezuña de Rocinante, que se puede ver en las estatuas situadas en la 
Plaza de España de Alcázar de San Juan, se puede apreciar la enfermedad de los 
“cuartos”, que invalidaba a un caballo casi por completo. El autor de estas esculturas, 
Marino Amaya, no la hizo así, ha sido el paso del tiempo, los traslados y la fatiga del 
material la que ha provocado esta imagen, pero bien vale para comprender que 
Cervantes elige un caballo con la misma triste figura que la de su amo, un binomio 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/pezuna-rocinante.jpg
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inmortal. También un genial recurso narrativo para crear aventuras por alcance, 
difíciles de ingeniar si Rocinante fuese un caballo de condición normal. Nunca 
el Caballero del Verde Gabán habría alcanzado al paso de su yegua a un caballo normal, 
por ejemplo … 

 

 

Pasé después a comentar la portada y las citas que añado al inicio. 

La imagen de la portada… «Guillermo, mi hijo, ha creado esta ilustración original que 
sintetiza perfectamente el objetivo de la guía de caminos. Vemos un paisaje nítidamente 
manchego, con los colores y ondulaciones propios del terreno, y dos personas que van 
caminando por un camino suave. La chica lleva un libro en la mano. Colgadas de sus 
mochilas unas pequeñas bacías de barbero doradas. Hasta aquí una imagen 
relativamente real, pero en pequeñito, más adelante por el mismo camino que llevan, se 
aprecia un caballero sobre su caballo con una lanza en ristre, que si nadie le para llegará 
hasta los molinos de viento, a saber con qué intención. Esta es la figura de ficción, don 
Quijote sobre Rocinante, y sus pasos son los que siguen estos viajeros. Al agua, 
difuminado, aparece la portada del primer Quijote de 1605, como guiño a la fidelidad al 
texto cervantino» 

«Recordando a tantos y tantos viajeros que han llegado desde cualquier punto del 
mundo tratando de pisar, de estar en los mismos lugares y caminos por donde Cervantes 
puso a don Quijote, a veces sin una ruta clara a seguir… Azorín, Jacacci, Vierge… 
también pretendo con la guía que quien crea en «fantasmas, en caballeros andantes y 
bellas Dulcineas», como decía el chileno Carlos Sander, pueda seguir realmente los 
mismos caminos que un día seguro transitó Cervantes y que le sirvieron de escenario 
real para enmarcar en ellos las aventuras del hidalgo manchego.  

Invito a hacer un viaje, que sea «el mejor de los viajes» hasta ahora realizado por 
cualquier lector de la novela. Y así comprender la maravillosa sentencia que el propio 
Cervantes nos deja que «el que lee mucho y anda mucho, ve mucho y sabe mucho» 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/citas.jpg
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Escribo un Prólogo al lector viajero largo, muy largo. Es necesario exponer mi 
interpretación geográfica del Quijote que me ha llevado a marcar los caminos y los 
parajes reales por donde transitan don Quijote y Sancho en la ficción, y qué es lo que se 
van a encontrar quien siga esta guía en cada momento en el camino. Además de mi 
objetivo principal de que quien siga esta guía en ningún momento se sienta perdido, 
desorientado. «No hay nada peor que la sensación de no saber hacia dónde ir ni 
reconocer donde se está.  

Muchos mapas con partes de la ruta e imágenes completan el texto de la guía. Y en los 
parajes donde Cervantes enmarca una aventura añado el pasaje cervantino, así si el 
viajero no quiere llevar su Quijote podrá sentarse y gozar del momento imagen-texto 
solo con la guía, sus imágenes y las imágenes reales del camino» 

Mi propuesta es que las rutas de las salidas de don Quijote se hagan o a pie o en bicicleta, 
o en caballo quien disponga de uno. Así se verá el camino, se sentirá el camino como lo 
sintió Cervantes, despacio, al paso de un caballo viejo como Rocinante. Así, y no en 
coche o en cualquier vehículo de motor, se puede seguir los pasos lentos del bueno de 
Rocinante y entender mejor el Quijote.  

«Pero son rutas largas, por lo que el viajero cervantino podrá ver en el mapa general y 
parcial de la ruta qué lugares están cercanos, carreteras desde donde dejar el coche e 
iniciar una parte de la ruta… y planificar perfectamente su camino. No es necesario 
hacer toda la ruta, como leer el Quijote, se puede hacer en tramos. 

«Esta guía de caminos está pensada para el lector cervantino del siglo XXI. Propone ir 
por los mismos lugares, caminos y parajes manchegos por los que transitó Cervantes en 
sus múltiples viajes, y que le sirvieron de escenario real para enmarcar en ellos las 
aventuras de ficción del hidalgo manchego. Es una propuesta geográfica. La 
composición literaria, las palabras elegidas para el texto y su intencionalidad, si la tuvo 
aparte de la de entretener, es, como sentenciaría Sancho Panza, «harina de otro costal», 
entrando ahora sí en un campo, casi en exclusividad, de los filólogos y filósofos… o de 
las Amas de Casa» 

¿A quién va dirigida esta guía? 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/mapa-e-imagenes.jpg
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«A lectores que ya han leído el Quijote y creen verosímil el espacio geográfico elegido 
por Cervantes para ser el escenario de las aventuras de don Quijote. Y quieren ver, oír, 
oler, tocar e incluso gustar con su gastronomía el territorio real por el que transitan los 
protagonistas de la historia.  

También esta guía está pensada para quienes aún no lo han leído, pero creen reconocer 
a los personajes, aventuras, parajes y escenarios del Quijote, por su gran popularidad en 
todos los campos culturales y sociales.  

Y para quienes, aunque no hagan o no puedan seguir la guía en el terreno, contemplen 
las imágenes de los parajes y lugares descritos en la guía, y en el Quijote. Puede que se 
compre en América y no se venga nunca aquí, pero hoy con sistemas de información 
geográfica, incluidos en los móviles, se puede seguir el camino…. O a lo mejor al leer 
esta guía provoca en el lector cervantino la necesidad de hacer este gran viaje… 

 

 

«El que venga a la Mancha a seguir los pasos de Rocinante, es sin duda un viajero 
original… no busca la comodidad de una hamaca o el poder sin límites de una pulserita 
que lo puede todo». 

Esta guía está pensada para el viajero cervantino, no para el turista cómodo. Caminar o 
pedalear por estos caminos, aunque fáciles, exigirá un esfuerzo. «Propongo con esta guía 
un viaje singular, original, de viajar por la Mancha de don Quijote con el Quijote, pero 
debes de «creer en hadas, en fantasmas, en Caballeros Andantes y en bellas Dulcineas», 
como creía el poeta chileno Carlos Sander persiguiendo el espíritu de don Quijote.  

Solo así el cansancio tendrá su recompensa, porque en algún momento del camino 
creerás reconocerlos. Es ese momento en el que la ficción del libro que llevas y la 
realidad del paisaje coinciden. Un momento mágico, único, que lo podrás sentir en 
cualquier momento del camino» 

 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/caminantes.jpg
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¿Por dónde nos llevará la guía? 

«Por caminos, casi exclusivamente. Es, en sus caminos y parajes, donde Cervantes sitúa 
a don Quijote, fuera de palacios y cómodos alojamientos, especialmente en la Primera 
Parte. Y cuando está en ellos, como en la casa solariega de don Diego de Miranda o en 
la más sencilla de los novios Quiteria y Basilio, en cuanto puede ensilla a Rocinante y se 
marcha de nuevo a los caminos, pasando junto a ellos las noches bajo las estrellas o en 
el peor camaranchón de una venta aledaña.  

Por esos mismos caminos y parajes cervantinos te llevará esta guía» 

¿Veremos la misma imagen de la Mancha que vio Cervantes? 

«Como un pintor percibe las imágenes cuando pinta un cuadro, la imagen de la Mancha 
en el Quijote es la abstracción que percibió de ella Cervantes hace más de cuatro siglos. 
La dibuja con palabras. Sin saberlo Cervantes con su narrativa inventó la écfrasis: la 
representación verbal de una representación visual. 

El trazado de sus caminos son casi iguales, pero la acción antrópica del hombre ha 
cambiado la imagen del territorio.  

Hay quien hoy define el paisaje del Quijote como una imagen ambigua o inexacta, 
olvidando que en tiempos de Cervantes no existía el concepto de  paisaje como tal,  sino 
la imagen del territorio, que es el espacio que describe a sus lectores.  

Enmendar hoy a Cervantes por posibles incoherencias, descuidos o contradicciones en 
el texto sobre el territorio utilizado como escenarios en la novela, usando para ello una 
cartografía y sistemas de información geográfica actuales muy precisos, es olvidar 
completamente que el Quijote se escribió para gentes del s. XVII, que reconocían y 
sentían el territorio de la Mancha tal y como la siente y describe Cervantes en el texto». 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/imagenes-ruta.jpg
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Pero toda guía tiene un principio, un origen… y aquí la novedad. Esta guía es original, 
innovadora. Se han editado multitud de mapas y propuestas de rutas del Quijote que en 
poco, o nada, coinciden con esta guía que tienes en tus manos, especialmente porque el 
lugar de inicio y final de cada una de las tres rutas, el lugar de don Quijote, es Alcázar de 
San Juan. 

Desde que en los Quijotes de Sancha (1780) e Ibarra (1790), aparecieron los mapas 
dibujados por Tomás López y Manuel A. Rodríguez, en los que se marcaba Argamasilla 
de Alba como el origen de las salidas de don Quijote, poco ha cambiado hasta hoy. Sin 
embargo, el solo hecho de estar nombrado este lugar en la primera parte de la novela lo 
invalida por completo. Sería olvidar la intención del mismo Cervantes: «En un lugar de 
la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un 
hidalgo…» 

Este primer volumen de Tras los pasos de Rocinante contiene la primera salida de don 
Quijote, la más corta, solo un par de días, que le lleva a la venta donde por la noche es 
armado caballero. Toda guía de caminos tiene un origen, y este primer volumen tenía 
que llevar incluido el estudio del origen de la guía, el lugar de don Quijote. Tanto el 
origen como el trazado de la primera salida no coinciden con las  que ya se han publicado 
desde finales del siglo XIX hasta nuestros días. 

 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/mapas-antiguos.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/primera-salida.jpg
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«Este primer volumen te llevará desde Alcázar de San Juan hasta el paraje donde se 
encontraba la Venta de Manjavacas, en Mota del Cuervo, la venta donde Cervantes quiso 
que se armara caballero Alonso Quijana. Alrededor de unos 35 km. ida y otros 35 km de 
vuelta por el mismo camino…» 

 

«Y se cruza Campo de Criptana… pero no por el camino de los molinos… esto será en la 
segunda salida, en el próximo volumen…» 

 

Expliqué a los asistentes que el viajero llevará en sus manos toda la información 
necesaria para sentirse siempre localizado en el camino. En mapas de detalle marco el 
camino y dirección, y cuando hay un elemento en él que sea significativo como una 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/campo-de-criptana.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/mapas-y-coordenadas.jpg
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bifurcación con otro camino, un arroyo, o un cruce con otro camino o carretera añado 
una fotografía de ese punto y su coordenada geográfica. Anoté que las carreteras pueden 
incluso servir para inicio o final de un tramo de la ruta, donde poder dejar el vehículo, 
si el viajero opta por hacer tramos determinados. 

 

«Esta primera salida tiene cuatro puntos de interés cervantino: el paraje donde se 
encontraba la Venta de Manjavacas, el lugar donde se hallaba el encinar donde es 
cruelmente castigado Andresillo, el cruce del falso libre albedrío de Rocinante y el paraje 
donde don Quijote se encuentra con los mercaderes toledanos y sus costillas son molidas 
por primera vez… y no será la última…» 

 

 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/imagenes-aventuras.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/estatuas-plaza.jpg
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Cada una de las tres salidas tendrán como origen las estatuas de don Quijote y Sancho 
Panza, con sus fieles cabalgaduras, que se encuentran en la Plaza de España de Alcázar 
de San Juan. Sin duda será una de las fotografías más buscadas por cuantos viajeros se 
acerquen a la Mancha para seguir los pasos de Rocinante. 

 

El final de la presentación quise que fuese un homenaje a José Luis Holguera, autor de 
las excepcionales y originales estampas que ilustran las aventuras de este primer 
volumen. «Creadas en su taller de León, utilizando técnicas de grabado de la época de 
Cervantes, nos deja, en bellísimas estampas, su percepción de algunos de los episodios 
cervantinos, la realidad del paisaje y su abstracción. Las imágenes reales las tomó en las 
visitas que ha hecho a la Mancha conmigo. Disfrutar de ellas» 

 

 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/jose-holguera.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/jose-en-molinos.jpg
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GRABADOS DE JOSÉ LUIS HOLGUERA 
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«Termino… Con esta guía se puede ir por los caminos sin perderse, pero voy un poco 
más lejos, propondré la instalación junto al camino de hitos cervantinos o quijotescos 
con el logo indicador de los caminos, parajes y lugares del Quijote que oriente aún más 
al lector… Hoy puede ser el Camino del don Quijote que lo comiencen a hacer 
lectores o seguidores de la obra de Cervantes, pero estoy seguro que con el tiempo sea 
el vínculo de unión de los lugares que conforman esta parte de la Mancha con el turismo 
cultural de personas deseosas de conocer este paisaje, su paisanaje y su relación con la 
novela» 

 

«¡Ánimo, leer el Quijote, disfrutar de lo lindo con don Quijote y Sancho, que al final 
somos así todos en nuestra vida, como ellos, y creer en hadas, en fantasmas, en 
caballeros andantes y en bellas Dulcineas… sabiendo también que “el que lee mucho y 
anda mucho, ve mucho y sabe mucho”» 

Después de terminar mi presentación dediqué varias guías. 

¡Un día que no olvidaré nunca! 

Luis Miguel Román Alhambra 

 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/hito-camino.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/06/foto-gracias-final.jpg
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La famosa ínsula Barataria  

 

Sancho Panza entrando como gobernador en la Ínsula Barataria. Jaime Pahissa, 1904 

Si hoy preguntamos ¿qué es una ínsula?, la mayoría respondería que una isla, o, 
recordando las primeras lecciones de Geografía: «Una porción de tierra rodeada de agua 
por todas partes». 

¿Y si lo hacemos a los primeros lectores del Quijote, a principios del siglo XVII? Muchos 
responderían que «trozos de tierra cercadas de aguas, como una isla». 

¿Y si se lo preguntamos a Sancho Panza? Posiblemente no sabría muy bien qué contestar 
después de la burla de los Duques, solo que estuvo en «una ínsula llamada la Barataria» 
y que «diez días la goberné a pedir de boca». 

El primer diccionario de la RAE, el conocido de Autoridades (1734), dice de ínsula: «es 
lo mismo que isla, que es como oy se dice. Usabase mucho en lo antiguo, especialmente 
en los libros de Caballerías. Se llama en estilo jocoso qualquier Lugar pequeño ù 
gobierno de poca entidad. Dicese à semejanza de la que fingió Cervantes en su Don 
Quixote haberse dado á Sancho Panza su Escudero». Y de isla: «Una parte de tierra 
rodeada enteramente de agua, en algún rio ò en el mar, donde son mas freqüentes. 
Analogicamente significa un conjunto de casas, cercado por todas partes de calles» 

La RAE, actualmente en su diccionario, define ínsula como: 

Del latín 

1. Lugar pequeño o gobierno de poca entidad, a semejanza del encomendado a Sancho 
en el Quijote. 

2. Isla (porción de tierra rodeada de agua). 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/07/paissa.jpg
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Pero ¿qué espacio geográfico era realmente la famosa Ínsula Barataria? 

Aunque con ese nombre aparece en la segunda parte del Quijote (1615), es al comienzo 
de la primera parte (1605) cuando Cervantes utiliza por primera vez la palabra ínsula. 
Es cuando don Quijote convence «a un labrador vecino suyo, hombre de bien —si es que 
este título se puede dar al que es pobre—, pero de muy poca sal en la mollera» para que 
le sirviese de escudero, y le persuade especialmente con una promesa: el hacerle 
gobernador de una ínsula que ganase en alguna de las aventuras, de las muchas que 
tendría. 

A Sancho esta promesa no se le olvidará nunca, «y rogaba a Dios en su corazón fuese 
servido de darle vitoria y que en ella ganase alguna ínsula de donde le hiciese 
gobernador, como se lo había prometido» (Q1, 10). Él sabe el valor que tiene, aunque 
prediciendo el valor de la fórmula del bálsamo de Fierabrás tendría llegó a proponer a 
don Quijote su renuncia como gobernador de la ínsula a cambio de la «receta de ese 
estremado licor» (Q1, 10). Cervantes utiliza la palabra ínsula en treinta y una ocasiones 
en la primera parte y en más de cien en la segunda. 

Para don Quijote, lo que ha prometido a su escudero es la gobernación de una isla. Y si 
no es posible una isla le recompensará con un reino en tierra firme.  Esto le decía don 
Quijote después de la aventura con el vizcaíno: «cuando faltare ínsula, ahí está el reino 
de Dinamarca, o el de Sobradisa, que te vendrán como anillo al dedo, y más que, por ser 
en tierra firme, te debes más alegrar» (Q1, 10).  

Y tampoco se le olvida este posible cambio de una isla por un reino en tierra firme a 
Sancho Panza cuando le dice a don Quijote, después de haberle golpeado con el lanzón 
en las espaldas por sus burlas en la aventura del batán en Sierra Morena: «que suelen 
los principales señores, tras una mala palabra que dicen a un criado, darle luego unas 
calzas; aunque no sé lo que le suelen dar tras haberle dado de palos, si ya no es que los 
caballeros andantes dan tras palos ínsulas, o reinos en tierra firme» (Q1, 20) 

Autores aseguran que Sancho Panza no sabía lo que era una ínsula, aunque él mismo la 
define casi mejor que cualquier geógrafo de su tiempo. Llorando, junto a la carreta 
convertida en jaula, camino a casa desde la venta de Sierra Morena le decía a don 
Quijote: «… ¡Oh liberal sobre todos los Alejandros, pues por solos ocho meses de servicio 
me tenías dada la mejor ínsula que el mar ciñe y rodea!» (Q1, 52) 

En la segunda parte, Sancho sigue esperando nuevas aventuras con la esperanza de su 
ansiada ínsula. Pero antes, por si acaso la ínsula no llega, quiere pactar un salario de 
escudero con don Quijote, contando incluso desde cuando le prometió por primera vez 
la ínsula, como diríamos hoy con efectos retroactivos, «porque en lo de la promesa de la 
ínsula se ha de contar desde el día que vuesa merced me la prometió hasta la presente 
hora en que estamos». (Q2, 28) 

Los Duques aprovechan la promesa que don Quijote le había dado de regalarle  una 
ínsula para tramar otra burla, esta vez solo a Sancho Panza. El Duque le concede la 
gobernación de una villa, y aquí el lío, «que es una ínsula hecha y derecha, redonda y 
bien proporcionada y sobremanera fértil y abundosa, donde, si vos os sabéis dar maña, 
podéis con las riquezas de la tierra granjear las del Cielo. (Q2, 42). El Duque, en medio 
de Aragón, no tiene isla qué darle y lo encamina «con mucho acompañamiento al lugar 
que para él [Sancho] había de ser ínsula.» (Q2, 44) 

El lugar donde los Duques tramaron hacerle la burla era grande, «un lugar de hasta mil 
vecinos» unas cuatro mil personas: «Digo, pues, que con todo su acompañamiento llegó 
Sancho a un lugar de hasta mil vecinos, que era de los mejores que el Duque tenía. 
Diéronle a entender que se llamaba la ínsula Barataria, o ya porque el lugar se 
llamaba Baratario, o ya por el barato con que se le había dado el gobierno.» (Q2, 45). 
Enrique Suárez Figaredo, en sus notas a la segunda parte dice de ínsula Barataria: «isla 
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de ganga, podría leerse. Se llamaba barato al engaño o fraude, y también a la propina 
que los jugadores daban a los que servían el juego, mirones e informadores». No cabe 
duda que el nombre dado por Cervantes a la ínsula induciría a las risas entre sus 
primeros lectores. 

Durante el gobierno de Sancho, un paje de los Duques lleva unas cartas y presentes a la 
mujer de Sancho. Habiendo leído las cartas el cura y Sansón Carrasco, «admirados de 
lo que habían leído», se fueron con la mujer de Sancho a la cuadra de su casa donde el 
paje estaba dando de comer a su caballo. El bachiller le pregunta por don Quijote y 
Sancho, «puesto que habían leído las cartas de Sancho y de la señora Duquesa, todavía 
estaban confusos y no acababan de atinar qué sería aquello del gobierno de Sancho, y 
más de una ínsula, siendo todas o las más que hay en el mar Mediterráneo de Su 
Majestad. A lo que el paje respondió: 

—De que el señor Sancho Panza sea gobernador no hay que dudar en ello; de que sea 
ínsula o no la que gobierna, en eso no me entremeto, pero basta que sea un lugar de más 
de mil vecinos…» (Q2, 50) 

Para el bachiller y el cura una ínsula era una isla, y para el paje también, pero para 
seguir la burla de los Duques este sale hábilmente airoso con su comentario. 

Acertamos a ver como  a Sancho le da igual haber llegado a una isla como a una villa con 
tal de ser su gobernador: «Y aquella tarde la pasó Sancho en hacer algunas ordenanzas 
tocantes al buen gobierno de la que él imaginaba ser ínsula (Q2, 51). Lo reafirma el 
narrador cuando al dejar Sancho la gobernación cuenta que: «Sucedió, pues, que no 
habiéndose alongado mucho de la ínsula del su gobierno —que él nunca se puso a 
averiguar si era ínsula, ciudad, villa o lugar la que gobernaba—vio que por el camino por 
donde él iba venían seis peregrinos con sus bordones» (Q2, 54) 

Uno de estos peregrinos era Ricote, un vecino morisco de Sancho, que mantiene esta 
conversación con él: 

—Y ¿qué oficio es el que has dejado, Sancho? —preguntó Ricote. 

—He dejado de ser gobernador de una ínsula —respondió Sancho—, y tal, que a buena 
fee que no hallen otra como ella a tres tirones. 

—Y ¿dónde está esa ínsula? —preguntó Ricote. 

—¿Adónde? —respondió Sancho—. Dos leguas de aquí, y se llama la ínsula Barataria. 

—Calla, Sancho —dijo Ricote—, que las ínsulas están allá dentro de la mar, que no hay 
ínsulas en la tierra firme. 

—¿Cómo no? —replicó Sancho—. Dígote, Ricote amigo, que esta mañana me partí 
della, y ayer estuve en ella gobernando a mi placer, como un sagitario; pero, con todo 
eso, la he dejado, por parecerme oficio peligroso el de los gobernadores. 

Para Cervantes y sus lectores, para don Quijote, el cura y el bachiller, para los Duques y 
su paje, para el morisco Ricote una ínsula era una isla, grande o pequeña. Solo en la 
ignorancia o codicia de Sancho pudo encajar el engaño de los Duques llevándolo a una 
villa en lugar de a una isla. 

La famosa Ínsula Barataria ha trascendido en el tiempo como el lugar donde Sancho 
Panza gobernó eficazmente, como nadie lo habría hecho, durante el poco tiempo que 
duró la burla de los Duques. 
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Hay una afección de ínsula en el diccionario de la RAE actual, heredera del Diccionario 
de Autoridades, que propongo pueda cambiarse porque no es precisa en parte de su 
definición: «Lugar pequeño o gobierno de poca entidad, a semejanza del encomendado 
a Sancho en el Quijote».  

La famosa Ínsula Barataria, el lugar que gobernó Sancho Panza, no fue un «Lugar 
pequeño o gobierno de poca entidad» ya que este tenía «más de mil vecinos», unas 
cuatro mil personas, un lugar importante en el reino de Aragón a principios del siglo 
XVII, y en el resto de España, ¡y Sancho Panza la gobernó! 

 

                                                         Luis Miguel Román Alhambra 

Publicado en Alcázar Lugar de don Quijote 

 

 

https://alcazarlugardedonquijote.wordpress.com/2023/07/01/la-famosa-insula-barataria/
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Ibáñez D. E. P. 

El pasado día 15 de este caluroso mes de julio nos ha dejado Francisco Ibáñez, un genio 
del cómic español que nos llevaba haciendo reír a carcajadas más de cincuenta años. 
Nació en Barcelona en el año 1936 y ha muerto en la misma ciudad catalana. 

Son muchos los personajes que ha creado y que forman parte del recuerdo de varias 
generaciones de nuestra niñez, juventud y hasta de nuestros días. Mortadelo y 
Filemón, el Botones Sacarino, Rompetechos, Pepe Gotera y Otilio y todos los 
inquilinos del famoso edificio 13, Rue del Percebe. 

Genial creador, narrador y dibujante, con sus personajes y escenas hace que el lector se 
meta de bruces en su fábula, haciéndole reír, a veces a carcajadas. En sus viñetas, como 
en un espejo, nos podemos sentir identificados, sociedad y uno mismo si lo hacemos con 
humor. Leyéndolas, y mirándolas, por unos minutos nos olvidamos de los problemas 
del día a día embutiéndonos en la vida disparatada de sus personajes. El humor cura las 
desdichas, e Ibáñez con su descacharrante y maravilloso humor es capaz de curarlas en 
minutos, como si fuese el cervantino Bálsamo de Fierabrás. 

 

Quijotes de la familia Román-Bustamante 

Francisco Ibáñez Talavera (Barcelona 1936-2023). Fotografía de 20Minutos 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/07/mortadelo-entre-quijotes.jpg
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Algunas veces es necesario estar varios segundos delante de una sola de las viñetas para 
ser capaz de apreciar todos sus detalles. El tiempo de la historia se para, ahora toca 
observar los detalles de la ilustración. Detalles que pueden pasar desapercibidos y tras 
otra nueva mirada los descubres como por encantamiento. Igual que la novela de 
Cervantes, las historias de Ibáñez hay que leerlas, y mirarlas, despacio, a veces una y 
otra vez. Y como ocurre con el Quijote, la viñeta que hoy miro y me dice una cosa, hace 
años me decía otra distinta, pero siempre haciéndome reír. 

Para celebrar la aparición en 1958 del primer Mortadelo y Filemón, la editorial Círculo 
de Lectores publicó en 2008 un especial Mortadelo y Filemón 50aniversario con el 
título Mortadelo de la Mancha. Como socios de la editorial, el pedido de ese mes fue 
este ejemplar lujosamente encuadernado. Entre los casi cien ejemplares de ediciones 
del Quijote que disponemos en casa, uno de ellos es este Mortadelo de la Mancha, que 
hoy he vuelto a hojear. Primero con tristeza, pero al pasar unos minutos Ibáñez ha vuelto 
a hacerme reír, como siempre. ¡Solo tenía que fijarme en la cara de este Caballero de la 
Triste Figura y de su flaco Rocinante, al salir de ese singular molino! 

 

Como agentes secretos de la T.I.A. son elegidos para probar el nuevo invento del profesor 

Bacterio: el Transmutador trifásico de erudición retoricointelectiva. Según Bacterio, con este 

aparatejo en pocos segundos se asimilan todos los conocimientos de cualquier libro, «como quien 

digiere una ración de garbanzos».  

El objetivo del superintendente Vicente era que tuvieran los conocimientos y habilidades de un 

gran agente secreto.  

Arrastrados a la fuerza hasta la maquineja sufren la descarga de un libro de James Bond, pero la 

eficiente Ofelia había puesto las pastas del libro del Agente 007 a un Quijote, al que se le había 

caído el rímel encima… Por lo que ahora son los agentes Mortadelo de la Mancha y Filemoncho 

Panza. 

 

…  Mortadelo de la Mancha ve unos molinos que a él le parecen gigantes… 

 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/07/don-mortadelo-de-la-mancha.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/07/los-molinos.jpg
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… a Mortadelo de la Mancha no se le reconocería en el mundo por generaciones y 
generaciones si no es por su famoso Yelmo de Mambrino… 

 

… y más tarde, el mismo Ibáñez nos mete en la aventura de los leones, dando Mortadelo 
de la Mancha libertad a un león que transportaba un camión del Zoo… 

 

… y cómo no, también da libertad a unos presos condenados por algunas “cosillas”… 

Decía Ibáñez que él nunca había leído completo el Quijote, que lo hacía por partes, por 
aventuras, y nos dejó esto. ¡Solo un genio del humor puede interpretar así a otro genio 
del humor! 

Un consejo manchego para el resto de verano. Después de este tiempo electoral en 
España, en el que el profesor Bacterio con su Transmutador ha inducido a los políticos 
el extraño tratado de ciencias políticas Un escaño al año no hace daño, con algún 
cortocircuito que otro, apaga el móvil, acércate a un kiosco o librería y compra un 
Mortadelo y Filemón, busca el lugar que más te guste para sentarte o tumbarte, 
prepárate un salutífero bálsamo fresquito y deja que Ibáñez haga que te rías de ti y de 
tu sociedad, que mucha falta nos hace. No ocultes tus carcajadas, que quien te vea dirá 
“ese que ríe está leyendo un Mortadelo y Filemón”. ¡Quizás el humor sea el 
antídoto bacteriano ante tanta desventura, agravios, entuertos y desaguisados!   

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/07/bacia.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/07/los-leones.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/07/los-galeotes.jpg
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¡Que en paz descanses, Maestro Ibáñez! Con tu marcha aquí nos hemos quedado 
hechos fosfatina, aunque ahora allí estarán despachurrados de la risa. 

P.D. Volvía de pasar unos días de vacaciones con unos amigos en un camping de 
Benidorm. Era junio de 1980. En la estación de ferrocarril de Alicante esperábamos la 
salida del exprés nocturno que nos traería a Alcázar de San Juan de madrugada. No 
había comido nada desde mediodía y solo me quedaban 100 pesetas en el bolsillo, 60 
céntimos de euro actual, lo justo para comprar un bocadillo y una cerveza en la ajetreada 
cantina de la estación. Antes había visto que en el kiosco de la prensa había un Mortadelo 
y Filemón ¡especial de verano!, con muchas historias de todos los personajes de Ibáñez, 
y costaba 100 pesetas. No tuve dudas. Ya desayunaré mejor en casa en cuanto llegué al 
día siguiente, me dije para conformar a mis tripas, y me compré mi Mortadelo. Llegué 
muerto de hambre, pero harto de reír. 

                                                    Luis Miguel Román Alhambra 
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Exitosa ruta Cervantina en la noche del sábado con 

excepcional asistencia de público 

Dentro de la programación del Fin de Semana del Patrimonio organiza 
anualmente el Ayuntamiento de Alcázar de San Juan, ha tenido lugar en la 
noche del sábado 5 de agosto la Ruta Cervantin@lcázar con la mayor 
asistencia que se recuerda 

Un numeroso público que rompió todas las previsiones, incluido un grupo 
de jóvenes adolescentes, conoció las numerosas y fuertes vinculaciones de 
la ciudad con Miguel de Cervantes y el Quijote 

Alcázar de San Juan, 6 de agosto de 2023.- A las 22:00 horas del sábado, desde la estatua 
de Alonso Quijano con su gato, obra del escultor valdepeñero José Lillo Galiani, daba 
inicio la ruta guiada que coordinó la Sociedad Cervantina de Alcázar, enmarcada dentro 
de la programación del Fin de Semana del Patrimonio del Ayuntamiento de Alcázar, que 
mostró al numerosísimo público inscrito en la actividad (provenientes de Almería, 
Madrid, León, Alicante, Alcázar y también de Italia), la gran vinculación que tiene la 
ciudad de Alcázar de San Juan con Miguel de Cervantes y su obra. Como por ejemplo 
que el nombre oficial de la ciudad fue “Alcázar de Cervantes” durante algunos años de la 
Segunda República Española en el siglo XX, siendo identificada así en toda 
documentación oficial correspondiente a este periodo. 
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A continuación, los asistentes se desplazaron a la Plaza de Palacio, donde tuvieron 
ocasión de conocer -a través de las explicaciones de Luis Miguel Román-, la historia 
que encierra el Quijote Cósmico, busto que Eulalio Ferrer, santanderino exiliado en 
México tras la Guerra Civil y padre de la Fundación Cervantina de México, regaló a la 
ciudad de Alcázar de San Juan unos meses después de su nombramiento como hijo 
adoptivo en marzo de 1992, según cuenta en Salitre nº 8, Javier Calamardo Murat: 

Ferrer, que había fundado el Museo Iconográfico del Quijote en Guanajuato 
en 1987, quiso agradecer el reconocimiento obsequiando al pueblo 
alcazareño con un busto de Don Quijote. La escultura se colocó en la plaza 
de Palacio y la inauguración se llevó a cabo el 9 de julio de 1993, en 
presencia de Eulalio Ferrer, el alcalde Anastasio López, el escultor Santiago 
de Santiago y varios miembros de la corporación municipal, así como de 
numerosos vecinos de la localidad. 

Precisamente en el pasado mes de julio se ha cumplido el trigésimo aniversario de su 
instalación. 

En este lugar, Luis Miguel Román mostró a los asistentes una edición del Quijote igual 
al adquirido el 7 de febrero de 1939 a un miliciano en su camino al campo de 
refugiados de Argelès-sur Mer y que le marcaría para toda la vida: 

“Fue una gran fortuna para mí que esta apretadísima edición de 1902, de 
Calleja, cayera en mis manos; libro de cabecera, como le llamo. Cuando 
aquel miliciano extremeño me ofreció el libro, en Port-Vendres, a cambio de 
la cajetilla de cigarros que llevaba, sin ser fumador, me pareció natural, sin 
duda ventajosos para mí. Nunca podré agradecer suficientemente la 
bondad de un regalo así. Nunca el más grande loco de nuestra historia 
estuvo mejor acompañado. Y no lo digo por mí, que no sé en qué grado lo 
estaré, sino por todos estos admirables locos con quienes comparto el 
confinamiento. En cada uno de ellos creo ver un gesto, una mirada, una 
ilusión de don Quijote”. (“Entre alambradas. - Eulalio Ferrer). 

Posteriormente y en el atrio de la Iglesia de Santa María, la más antigua parroquia de 
la diócesis de Ciudad Real, fundada en 1226, conocieron la existencia de la partida de 
bautismo de un niño llamado Miguel, hijo de Blas de Cervantes Saavedra y Catalina 
López, hecho acontecido en esta misma parroquia el 9 de noviembre de 1558 y que 
fue el inicio de la tradición cervantina de Alcázar de San Juan, que perdura hasta hoy. 

 

https://salitre.patronatoculturaalcazar.org/archivos/3107
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Los asistentes hicieron una breve parada en la calle San Juan, justo en el lugar en el 
que Manuel Rubio explicó a los presentes que estuvo la casa de don Juan López 
Caballero, que del matrimonio con Inés de Cabrera tuvo tres hijos, Catalina Vela, 
Pedro Barba y Juan Barba (nótese la diferencia de apellidos entre hermanos ya que 
entonces no era obligatorio registrarse con el primer apellido del padre y el primero 
de la madre, como en la actualidad). Según las crónicas de la época dos caballeros 
llamados Pedro Barba y su primo Gutiérrez Quesada, salieron de Castilla para cumplir 
una misión de armas en la corte de Felipe de Borgoña, midiéndose en duelo con los 
hijos bastardos del conde San Polo, y en el capítulo XLIX Primera Parte del Quijote, 
refiriéndose a estos dos personajes dice don Quijote: «de cuya alcurnia yo desciendo 
por línea recta de varón». 

También se explicó a los asistentes que un bisnieto de Juan López Caballero, llamado 
Alonso de Ayllón Gutiérrez de Quijada había perdido la razón y su mujer, Teresa de 
Mendoza, pide en su testamento que la justicia nombre a su yerno Pedro de Cervantes 
-primo hermano de Miguel de Cervantes-, tutor de su hija Clara de 8 años, para 
proteger su patrimonio de la demencia de su padre: «que no tiene juicio y le está 
defendida la administración de los bienes» tal y como Cervantes describe en el 
capítulo I a Alonso Quijano. 

En la Plaza de Cervantes antiguamente llamada de los Rosqueros y de las Rubias, 
frente al lugar donde se encontraba la casa natal de Cervantes, se recordó la figura del 
moteño Fray Alonso Cano Nieto quien fue uno de los grandes valedores de Alcázar de 
San Juan como cuna del Quijote por la tradición oral que le había llegado, transmitida 
de forma directa a través de personas que habían vivido en la época del escritor, como 
fueron los abogados Rodrigo Ordóñez de Villaseñor (coetáneo de Miguel de 
Cervantes), Francisco de Quintanar y Úbeda, que fue pasante del anterior  y Juan 
Francisco Ropero y Tardío (abogado de los Consejos Reales) quien puso al corriente 
de Fray Alonso Cano de la tradición cervantina de Alcázar que se había ido 
transmitiendo desde la época del propio nacimiento de Miguel, como queda recogido 
en el Proemio a la edición de 1780 de la Real Academia Española, realizado por el 
militar y académico Vicente de los Ríos. 

La ruta finalizó en esta misma plaza dando un repaso al resto de los lugares del 
recorrido, como el Museo del Hidalgo donde se recrea la vivienda y el modo de vida 
de un hidalgo manchego del siglo XVII, o dando a conocer a los presentes los azulejos 
quijotescos del Parque Cervantes que son un patrimonio único en España, en os que 
se pueden ver gráficamente representadas todas las aventuras de la Primera y 
Segunda Parte del Quijote y que además están colocadas en perfecto orden 
cronológico. 

Ya en las estatuas de don Quijote y Sancho Panza de la Plaza de España, 
recientemente remodeladas, se comentó la inspiración del escultor leonés, Marino 
Amaya, en la persona de Tico Medina para la estatua de Sancho Panza, que junto con 
don Quijote, forman desde 1971 la imagen icónica de Alcázar de San Juan que acoge 
a nuestros visitantes. 

En la despedida, los miembros de Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
agradecieron al público la acogida masiva que ha tenido esta edición de la ruta, por la 
gran aceptación que ha tenido y sobre todo por la presencia de un grupo de jóvenes 
de ambos sexos que hace presumir que la obra de Cervantes cala también entre los 
lectores más jóvenes y que la lectura y el conocimiento de su obra está asegurado en 
las siguientes generaciones. 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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El alcazareño Antonio leal Jiménez, miembro de la 

Sociedad Cervantina, impartió la conferencia “El 

Quijote como filosofía de marketing el siglo XXI” 

Antonio Leal Jiménez es Doctor en Ciencias Económicas y Empresariales, 
así como Doctor en Ciencias de la Comunicación y Académico de Santa 
Cecilia, tuvo un recuerdo muy cariñoso para su ciudad, el Corazón de la 
Mancha: Alcázar de San Juan y para la Sociedad Cervantina a la que valoró 
su gran trabajo cultural   

El pasado martes 8 de agosto, en la Iglesia del monasterio de la Victoria de El Puerto de 
Santa María (antiguo convento erigido a principios del siglo XVI por los señores de la 
entonces villa, los duques de Medinaceli), tuvo lugar la conferencia “El Quijote como 
filosofía del Marketing del siglo XXI” a cargo del alcazareño Antonio Leal Jiménez, 
afincado en la ciudad portuense. 

En monasterio se encuentra en la actualidad restaurado y alberga diversos actos 
culturales y oficiales. Esta conferencia se enmarca dentro Los veranos en el Puerto de 
Santa María y el Ciclo cultural de Los Martes de la Academia. 

En la apertura del acto a cargo de Gonzalo Díaz-Arbolí, también académico, se presentó 
a Antonio Leal destacando su enorme compromiso con los colectivos más 
desfavorecidos, habiendo recibido el Premio Eolo como reconocimiento a su trabajo con 
personas con discapacidades físicas, sensoriales y mentales. Sus tesis doctorales han 
contribuido a aportar herramientas de marketing para el colectivo de familiares de 
esquizofrénicos y paliar el suicidio en la población joven. Hijo Predilecto y miembro de 
la Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan. 

Finalizó su presentación dirigiéndose al alcazareño en estos términos:   
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«Y a vuecencia me dirijo, Hidalgo Caballero, D. Antonio Leal del Corazón de la 
Mancha, ilustre alcazareño y admirado amigo, noble y gallardo a quien, con el 
acatamiento que debo a tanta grandeza, suplico reciba benévolamente esta 
presentación y fío que no desdeñará la cortedad de tan humilde servicio. En fe y con 
los rasgos típicos de la obra cervantina al buen hacer y con la inclinación al 
agradecimiento que su atención me merece. 

Y si desde mi modestia le parece vacía de ornamento y elegancia esta presentación, 
digo que tiene la fuerza de enajenar, pero que solo vuestra erudición compensará con 
la caridad precisa contar las verdades humanas. Sin raíces, sin historia profunda no 
somos nada. Feliz semana y que vuelvan los ruiseñores a cantar en los atardeceres de 
las dilatadas llanuras y claros horizontes de la Mancha»  

 

 

 

Antes de tomar la palabra Antonio Leal, sonó el 3er movimiento de la Novena Sinfonía 
de Beethoven que representa la lucha contra la adversidad, el dolor, el sufrimiento: una 
confianza ilimitada en las posibilidades del ser humano. 

Y ya metido de lleno en su conferencia, Leal Jiménez hizo mucho hincapié en el aspecto 
humanista y de los valores aprendidos en la obra de Cervantes y afirmó que el Quijote 
se paladea de forma diferente según la edad con la que uno lo lea y cuando más se 
disfruta es cuando ya tienes cierta madurez y vivencias. 

¿Qué tiene que ver el Quijote con el Marketing del siglo XXI? ¿Puede tener algo en 
común don Quijote con el Marketing actual? y ¿Es posible pensar que el mundo de los 
sueños puede relacionarse con los sistemas empresariales? 

Estas tres preguntas que el mismo se hizo, resultaron el hilo conductor de la conferencia, 
asegurando que en las tres preguntas la respuesta es afirmativa, pasando a hilvanar de 
forma magistral el contenido de su exposición. 

Analizado el estado de la cuestión nos encontramos con que debemos apoyarnos en estas 
tres patas principales: la empresa (que debe ofrecer, credibilidad, reputación y 
responsabilidad social, así como servicio al cliente y ser capaz de generarle entusiasmo), 
el Marketing (calidad, nichos de mercado, innovación) y Cervantes, que no era un 
hombre de empresa, pero su manera de ver las cosas tenía muchísimo fundamento y es 
digno de ser tenido en cuenta. El marketing es una media de ciencia y arte, es el 
equilibrio entre técnica y creatividad. 
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Analizó lo que ocurre cuando dos empresas rivales hacen campañas de marketing 
contrarias, atacando los productos del contrario, lo que los lleva a tomar decisiones 
erróneas como bajar los precios o reducir los costes. El resultado es estrechar el mercado 
y perjudicar el empleo. 

Mientras que, si se dedican a un marketing creativo, lo que harán será ampliar el abanico 
de posibilidades, generar oportunidades y abrir el mercado de trabajo. Apuntó que don 
Quijote es un modelo de liderazgo empresarial por el convencimiento de la misión que 
tiene que cumplir y el empeño que pone en conseguir este objetivo. 

Para triunfar, ofreció unos sabrosos consejos basados en el Quijote: poner pasión en 
todo lo que se hace, valorar a las personas, rodearse del mejor equipo, ser fiel a uno 
mismo, no tener miedo a los gigantes que son simples molinos. 

Impartió un consejo fundamental: “No dejen de leer, siempre que puedan, unos 
párrafos de El ingenioso hidalgo don Quijote de la Mancha”. Aseveró que “el idealista 
no conoce límites, la persona con ideales es una persona con los pies en la tierra y el 
corazón en el cielo, lo importante es marcarse metas y poner toda tu alma en 
cumplirlas”. 

Y cerró la conferencia exhortando a los presentes a leer, releer y practicar el Quijote, 
confesó que cada vez que vuelve a las páginas del Quijote le hacen renovar su fe en los 
hombres que se atreven a soñar y no sólo eso, sino que con su lectura se permite 
construir nuevas ilusiones personales porque siempre hay una aventura que nos está 
esperando. 

“No se necesita una varita mágica para cambiar las cosas, dentro de nosotros 
mismos yace la magia que nos impulsa a hacer grandes cosas”. 

A lo largo de su conferencia realizó constantes alusiones a su ciudad Alcázar de San 
Juan y se refirió con cariño a la Sociedad Cervantina -de la que es socio-, valorando 
el gran trabajo cultural que llevan a cabo de forma incansable. 

Manifestó su orgullo de pertenencia a la ciudad manchega e invitó a la audiencia a 
visitarla para conocer la esencia de la Mancha, de su gastronomía y de su tradición 
cervantina. 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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De paseo con Cervantes 

 

DEL ESTUDIO DE LA VILLA A LAS DESCALZAS REALES 

De Miguel de Cervantes, escritor, casi no es posible escribir ni leer más. Pero se seguirá 
haciendo. Aún quedan miles y miles de artículos, conferencias, ensayos y todo tipo de 
trabajos por publicar sobre su obra, especialmente del Quijote, desmenuzando hasta el 
infinito su ingenio, su forma de escribir o su intencionalidad, si es que tuvo alguna más 
que la de entretener a todo el mundo, y de paso, ganar fama entre el mentidero de los 
representantes, autores de comedias y comediantes, y, algo muy importante, una pizca 
de dinero para mantener su «humilde choza». Pero del Miguel de Cervantes, persona 
sin más, quedan muchos vacíos en su vida que han tratado sus biógrafos de solventar, 
unas veces novelando y otras pasando de puntillas por ellos, con mejor o peor resultado. 

 

Maestro de escuela por Jan Steen (1626-1679 

Este es el caso, hay más, de su paso por el Estudio de la Villa de Madrid, si es que el 
alcalaíno se sentó alguna vez en sus pupitres, y la relación discípulo-maestro con Juan 
López de Hoyos, preceptor por aquel entonces de esta escuela pública municipal. 

Lo que no cabe duda alguna es que en el año 1568 un tal Miguel de Cervantes asistía en 
el Estudio de la Villa como alumno a las clases de Gramática del maestro López de 
Hoyos, que acababa de ser contratado por oposición en enero de ese mismo año como 
catedrático de dicho centro educativo. A estas escuelas o estudios, repartidas por 
muchas villas de Castilla, acudían los muchachos, que ya sabían leer y escribir, para 
formarse durante seis años en los «conceptos de la Gramática», y una vez terminada esta 
formación poder matricularse en una universidad si querían seguir sus estudios. La edad 
habitual para entrar a estos estudios de las villas era de entre ocho a diez años, acabando 
en ella no más tarde de los quince o dieciséis. 

 

Entrada de Felipe II en Madrid por Carlos Múgica y Pérez (1862) 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/jan-steen-1626-1679-maestro-de-escuela.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/1862_historia_de_la_villa_y_corte_de_madrid_vol._2_felipe_ii.jpg
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Este año de 1568 fue un año convulso para la Monarquía Hispánica y para la Villa de 
Madrid. Solo hacía siete años que la Corte se había trasladado a Madrid desde la imperial 
Toledo, y entre acomodos de todo tipo de personajes que la acompañan y nuevos vecinos 
llegados de toda España para trabajar en ella, la villa estaba patas arriba entre 
demoliciones de casas, construcción de nuevas, problemas de higiene y salubridad en 
sus casas y calles… Y en esto se muere el príncipe Carlos en las últimas horas del 24 de 
julio. Entre el entierro en el convento de Santo Domingo el Real, exequias oficiales con 
procesiones, misas y responsos, y las ofrecidas después por el ayuntamiento de la Villa, 
con más procesiones, misas y responsos, Madrid no entró en cierta normalidad hasta 
finales del mes de agosto. 

Pero el sosiego, si es que en Madrid alguna vez lo hubo, duró bien poco. Casi no habían 
recogido los lutos oficiales cuando, el 3 de octubre, la reina Isabel de Valois, esposa de 
Felipe II, fallece durante el parto prematuro de una niña. Y Madrid se vuelve a alterar y 
enmudece de nuevo. Solo el clamoreo de las campanas llamando a muerto de las más 
de setenta iglesias y conventos, que envuelve el ambiente, rompe el silencio por su 
querida joven reina. 

 

Isabel de Valois por Juan Pantoja de la Cruz (1553-1608), Museo del Prado 

Si en el entierro y funerales del príncipe Carlos la presencia de los Grandes de España y 
personalidades militares, civiles y religiosas fue numerosa, ahora lo sería mucho mayor. 
Durante esos días, en Madrid, todavía había muchos embajadores de todo el mundo con 
sus séquitos para dar al rey el pésame por la muerte del príncipe Carlos. 

Uno de estos personajes destacados fue monseñor Giulio Acquaviva, enviado por el papa 
Pío V para llevar sus condolencias al rey y, de paso, tratar con él diversas cuestiones 
políticas y religiosas. Monseñor Acquaviva parte de Roma el 19 de septiembre y llega a 
Madrid el 13 de octubre, diez días después del fallecimiento de la reina, encontrando la 
villa conmocionada por la pérdida de la reina. El joven Acquaviva contaba con veintidós 
años, «mozo muy virtuoso y de muchas letras» según el embajador en Roma Juan de 
Zúñiga, está en la Corte  durante las honras de la reina, y después de verse con el rey en 
privado parte de Madrid hacia Roma el día 30 de diciembre de ese mismo año de 1568. 

Esta vez, por expresa petición de la reina poco antes de morir, el lugar donde reposarían 
sus restos sería el convento de las Descalzas Reales. Y el protocolo sería el mismo, 
primero el entierro, después se prepararían y se celebrarían las honras oficiales de la 
monarquía y, terminadas estas, las ofrecidas por el Ayuntamiento de Madrid. 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/la-reina-isabel-de-valois.jpg
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Si hoy disponemos de los detalles de estas dos muertes, sus entierros y honras fúnebres, 
es porque el mismo catedrático del Estudio, Juan López de Hoyos, las escribió y las 
publicó poco después de cada una de ellas, con el título de: Relacion de la muerte y 
honras funebres del SS. Principe D.Carlos, hijo de la Mag. Del Catholico Rey D. 
Philippe segundo nuestro señor, e Historia y relación verdadera de la enfermedad 
felicísimo transito, y sumptuosas exequias fúnebres de la Serenisima Reyna de 
España doña Isabel de Valois nuestra señora. López de Hoyos las pudo presenciar 
porque, al menos, para las exequias municipales el ayuntamiento le concertó, era 
funcionario municipal, para que su Estudio de la Villa preparase las alegorías, 
jeroglíficos y epitafios necesarios para ilustrar los lienzos que colgarían en el convento 
mientras estas se celebrasen. 

López de Hoyos pone a trabajar el ingenio de sus alumnos más aventajados nada más 
conocer el interés del ayuntamiento por que sea el Estudio quién se encargue de la parte 
artística en las honras por la muerte del príncipe Carlos. En su Relacion de la muerte y 
honras funebres del SS. Principe D.Carlos, al final, orgulloso del trabajo de sus 
discípulos, así lo anota: «…de lo sobredicho en nuestro estudio los estudiantes hicieron 
muchas oraciones fúnebres, stancias y sonetos muy buenos con que dieron muestra de 
sus habilidades. Confío en el señor nos ayudará con su divino favor y gracia, para que 
ellos se vayan mejorando de virtud en virtud, y yo acierte en su buena instrucción de 
ciencia y costumbres». 

A principios de octubre, de nuevo, los discípulos del Estudio vuelven a crear nuevos 
epitafios, sonetos y versos que se han de incorporar pintados en los lienzos que colgarán 
en la iglesia del convento de las Descalzas Reales, alrededor del túmulo que se está 
construyendo a toda prisa en memoria de la reina. 

Del resultado de estas nuevas composiciones de sus alumnos al recuerdo de la reina, 
siendo vistas y apreciadas por multitud de personalidades de todo el mundo presentes 
en las exequias, el maestro López de Hoyos se sentirá aún más orgulloso, como lo 
destaca en su Historia y relación verdadera de la enfermedad felicísimo transito, y 
sumptuosas exequias fúnebres de la Serenisima Reyna de España doña Isabel de 
Valois nuestra señora: «En torno al túmulo hubo todas estas letras, que de más de los 
ejercicios en latín que en el estudio hicieron nuestros discípulos, también compusieron 
en metro Castellano, y dedicado todo este tan maravilloso espectáculo, a la serenísima 
Reina, el ilustre ayuntamiento desta villa de Madrid». 

Al contrario que en la Relación compuesta para el príncipe Carlos, que no nombra a 
ninguno de los discípulos del Estudio, en esta a la reina Isabel nombra a uno de esos 
discípulos, a Miguel de Cervantes. Y lo hace en tres ocasiones explícitamente y una más 
implícitamente. 

La más conocida y repetida en miles de folios sobre su vida, dice el maestro: «Estas 
cuatro redondillas castellanas, a la muerte de Su Majestad, en las cuales como en ellas 
parece, se usa de colores retóricos y en la última se habla con su Majestad, son con una 
elegía que aquí va de Miguel de Cervantes, nuestro caro y amado discípulo» 

Sin nombrarlo explícitamente, al presentar la elegía dice de él: «La elegía que en 
nombre de todo el estudio el sobredicho compuso. Dirigida al Ilustrisimo y 
Reverentisimo Cardenal don Diego de Espinosa. En la cual con bien elegante estilo se 
ponen cosas dignas de memoria» ¡Una elegía de más de ocho páginas! De esta elegía, 
en el índice final de la Relación, dice de ella: «Elegia de Miguel de Cervantes en verso 
Castellano al Cardenal en la muerte de la Reyna, tratanse en ella cosas harto curiosas 
con delicados conceptos» 

También lo nombra como autor de un epitafio, en el índice: «Primer Epitafio en Soneto, 
con una copla castellana que hizo Miguel de Cervantes mi amado discípulo». Es 
significativo advertir el cariño con el que el maestro trata a su discípulo del Estudio de 
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la Villa de «nuestro caro y amado» y «mi amado discípulo», a la vez que elogia su 
composición «de colores retóricos», «elegante estilo» o de «delicados conceptos». 

Por las descripciones que de las honras fúnebres hace López de Hoyos en el interior de 
las iglesias de los conventos, no cabe duda que las presenció personalmente. Una vez 
recibido el encargo de parte del ayuntamiento para dirigir su preparación artística en 
ambas exequias, tuvo que desplazarse andando por las calles de un Madrid en luto desde 
su Estudio hasta los conventos elegidos para los entierros. Al convento de Santo 
Domingo el Real no sabemos si lo acompañó algún discípulo de su Estudio, tampoco si 
lo hizo alguno al convento de las Descalzas Reales. Pero si un discípulo lo acompañó al 
túmulo de la reina, ese tuvo que ser Miguel, su «amado discípulo». 

El recorrido que hizo Juan López de Hoyos al convento de las Descalzas Reales, desde 
su Estudio, es posible hacerlo hoy. Más de cuatro siglos y medio después voy a seguir 
esos mismos pasos por el Madrid urbano más antiguo. Me precederá un relato de ficción 
basado en hechos históricos reales sobre un trazado urbano también real, en la que junto 
al maestro irá su discípulo querido, Miguel. Ambos caminan desde las puertas 
del Estudio hasta las mismas puertas de la iglesia de las Descalzas Reales. El maestro 
lleva consigo los diseños con los trabajos realizados en el Estudio para que puedan ser 
expuestos durante las exequias ofrecidas por el ayuntamiento a su reina. Yo iré después, 
solo unos pasos detrás de la sombra que dejó Miguel en las calles de Madrid. 

Quiero disfrutar de lo lindo por este Madrid del siglo XXI, siguiendo a Miguel por el 
Madrid de la segunda parte del siglo XVI. Son casi ochocientos metros, un paseo, en un 
día de «los calurosos del mes de Julio». Observaré que el trazado de sus calles y la 
alineación de sus edificios han cambiado en esta parte más antigua de Madrid. Algunos 
edificios civiles y religiosos siguen en pie y otros han dejado paso a nuevas 
construcciones, pero el suelo de Madrid que voy a pisar, con algunas capas de asfalto y 
nuevos adoquinados en sus aceras, es el mismo que pisó Miguel. 

Antes tengo que situarme mentalmente en las calles de Madrid de 1568. En mi recorrido 
tengo que imaginarme la imagen física y humana de la villa que vio Miguel, para después 
abrir los ojos y ver la imagen de la ciudad de hoy en ese mismo lugar. 

La evolución, física y humana, que vio Miguel en la villa madrileña en esos años fue 
espectacular. Si antes de que decidiese Felipe II cambiar la Corte de Toledo a Madrid, en 
1561, esta villa contaba con unos 9.000 habitantes, al poco de llegar a ella ya tenía casi 
16.000, y en el año 1568 tendría más de 30.000 almas viviendo en ella. Este aumento 
enorme de población dio paso a muchos problemas de habitabilidad porque no había 
casas para tantos nuevos vecinos. La construcción y rehabilitación de viviendas fue un 
reclamo para miles de trabajadores que dejaban el campo tratando de buscar un futuro 
mejor. Maestros alarifes, carpinteros, jornaleros y mozos se afanaban en levantar nuevas 
casas, mientras los carreteros se esforzaban en traer los materiales de construcción 
necesarios desde arenales, canteras o carpinterías. Carros con piedra, mortero y 
traviesas de madera entorpecían el día a día de los vecinos. Si al poco de llegar la Corte 
había unas 2.500 casas, en 1568 había mil casas más. 

La Villa de Madrid no contaba con agua corriente ni saneamiento público en sus casas. 
Ante la falta del caudal necesario aportado por el río Manzanares, la villa se abastecía 
principalmente mediante las abundantes aguas de gran calidad de las sierras cercanas, 
que se recogían por filtración mediante pozos en los patios de las casas y fuentes en 
plazas y huertas. Famosas eran las fuentes de Lavapiés y Leganitos, las del Prado de San 
Gerónimo, del Caño Roto, del Olivillo y de la Sierpe, o la de los Caños Viejos, debajo 
mismo del Estudio de la Villa. A estas fuentes, algunas de nueve tazas grandes de piedra 
con llamativos caños dorados, las mujeres, mozos y cantareros iban y venían a ellas 
desde las casas en un trajín difícil de imaginar hoy. El agua usada para la limpieza de las 
casas y las necesidades fisiológicas de sus moradores era otro aspecto a tener en cuenta 
mientras se caminaba, porque estos residuos llegaban a la calle desde las ventanas de las 
casas uno o dos segundos después de oír el ¡agua va!, por lo que transitar por la calle 
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podría resultar algo incómodo debido a los posibles restos que algún orinal había dejado 
en la calle, o estaba llegando. 

Los servicios de limpieza, a cargo del ayuntamiento, eran escasos y no daban abasto en 
retirar y adecentar gran parte de las calles de la Villa. En este paseo voy a caminar por 
las mismas calles que conoció Miguel, pero sin tener que preocuparme por el estado de 
limpieza y saneamiento de sus calles. 

Aunque era mucho el ajetreo en las calles, este causaba un ruido distinto y menor que el 
actual. Caballos y ruedas de carros formaban el sonido ambiente diurno, aderezado con 
las voces del pregonero informando de los últimos acuerdos municipales, escoltado por 
los alguaciles y todo tipo de personajes que no tenían otra cosa que hacer ese día, que 
también eran muchos. En los días de mercado el trajín aumentaba considerablemente. 
Por la noche el silencio era casi total, solo roto por alguna discusión o juerga fuera de la 
ley. 

 

Plano del recorrido desde el visor de SignA (IGN) 

 

Plano del recorrido sobre el plano Topographia de la Villa de Madrid (1656) de Pedro Texeira 

Voy a manejar en mi recorrido el plano callejero del visor SignA, del Instituto Geográfico 
Nacional, y el plano de Madrid que en 1656 publicó el portugués Pedro Texeira, con el 
título de Topographia de la Villa de Madrid. No es el más antiguo, disponemos de otro 
conocido que pudo realizarse entre 1618 y 1621 por el italiano Antonio Marcelli. Mucho 
más reproducido, el de Texeira es también un vista de pájaro y más fiel al plano real de 
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la Villa que el de Marcelli. Las fachadas de palacios, iglesias y conventos están dibujadas 
del natural con mucho detalle, por lo que me servirá también para imaginar lo que hoy 
no puedo ver. 

 

Inicio mi ruta cervantina-madrileña. Me dirijo al mismo lugar donde estaba el Estudio 
de la Villa, que ahora lo ocupa este edificio nº 2 de la calle de la Villa. Lamentablemente, 
para las imágenes que iba a tomar, tiene la fachada cubierta de andamios y redes de 
protección al encontrarse en restauración. Rebusco en mis archivos para poder 
componer esta imagen, en la que puedo leer lo que en su placa ubicada en la fachada 
pone: «AQUÍ ESTUVO EN EL SIGLO XVI EL ESTUDIO PÚBLICO DE HUMANIDADES 
DE LA VILLA DE MADRID QUE REGENTABA EL MAESTRO JUAN LÓPEZ DE 
HOYOS Y A QUE ASISTÍA COMO DISCÍPULO MIGUEL DE CERVANTES 
SAAVEDRA» Esta calle unía la calle Mayor y la fuente de los Caños Viejos, en la vaguada 
que luego sería la calle Nueva, hoy calle de Segovia. 

 

El maestro López de Hoyos sale por la puerta del Estudio. Lleva debajo de su brazo, en 
un viejo cartapacio de badana, los papeles que acaban de terminar de escribir sus 
alumnos de Gramática, algunos están firmados por el discípulo que le sigue a unos 
pasos, Miguel. En rápidas zancadas sube esta empinada calle, dejando a su izquierda 
las casas de las familias Porras y Bozmediano, hasta la mitad del final de la calle 
Mayor. El maestro sigue su camino, pero Miguel se queda un momento en mitad de la 
calle, dirige una mirada a la iglesia de Santa María la Mayor y se santigua, así se lo 
enseñaron hacer sus padres. De la iglesia entran y salen feligreses de hacer su plegaria 
a la Virgen de la Almudena por la reina Isabel. 
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Miguel ve que su maestro, que sigue a paso firme, se le ha adelantado mucho habiendo 
ya pasado por debajo del arco de la antiquísima Puerta de Santa María. Miguel no 
quiere alejarse de su maestro y aligerando el paso atraviesa también este arco de 
piedra. 

 

 

Subida por la calle Pretil de los Consejos 

Dejo atrás el edificio recordatorio del Estudio de la Villa y subo un desnivel de unos diez 
metros por la calle Pretil de los Consejos, desde la parte trasera del edificio de los 
Consejos hasta la calle Mayor. El desnivel es apreciable, lo demuestra la diferencia de las 
fachadas del edificio de los Consejos, que me queda a mi izquierda, por detrás veo cinco 
plantas y por delante veré solo tres. 

 

Iglesia de Santa María la Mayor 
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Llego a la calle Mayor, pero a mi izquierda, al oriente, no veo la iglesia de Santa María la 
Mayor. Esta iglesia, marcada en el plano de Texeira con A, era la matriz de Madrid, la 
más antigua de todas, y en ella se veneraba la imagen de Nuestra Señora de la Almudena, 
que fue hallada, según cuenta la tradición, el día 9 de noviembre de 1085, en una 
hornacina oculta dentro de uno de los cubos de la muralla antigua, junto a la Puerta de 
la Vega, un poco más abajo. Allí había estado escondida durante casi cuatro siglos para 
salvaguardarla de la invasión árabe a esta parte de la península. Templo de origen 
romano o godo, durante la invasión sirvió de mezquita siendo consagrada nuevamente, 
después de ser expulsados los árabes, por el rey Alfonso VI. En un incendio de la iglesia 
la imagen desapareció y tuvo que realizarse una nueva talla que es la que hoy podemos 
apreciar y venerar. 

Como se aprecia en el plano de Texeira, la cara sur de la iglesia estrechaba la calle Mayor 
y con la intención de reordenar esta calle principal con la calle Bailén, el ayuntamiento, 
con la oposición de gran parte de la Villa, ordena la demolición de la iglesia en 1868. La 
imagen de Nuestra Señora de la Almudena fue trasladada a la iglesia del convento vecino 
del Santísimo Sacramento de las Madres Bernardas, actual Iglesia Catedral de las 
Fuerzas Armadas, y allí estuvo hasta que se terminó en 1911 la Cripta de la nueva 
catedral, a la que se trasladó. Después de la Guerra Civil, ante los daños sufridos en la 
Cripta, se volvió a llevar a las Madres Bernardas, hasta el 10 de junio de 1993 que se llevó 
en solemne procesión a la recién terminada catedral de Santa María la Real de la 
Almudena. 

 

En su lugar veo un edificio que ocupa casi toda la superficie que albergaba la iglesia. Solo 
unos pocos vecinos actuales del inmueble saben que moran sobre los restos de la iglesia 
más antigua de Madrid. Al otro lado de la calle Bailén veo la fachada de la Cripta y el 
crucero de la catedral de Nuestra Señora de la Almudena. 
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Cruzo la calle Mayor. Junto a la esquina de este edificio con la estrecha calle de la 
Almudena, que lo rodea por detrás, puedo apreciar una pequeña maqueta en bronce de 
la antigua iglesia de Santa María. 

 

Capitanía General y Consejo de Estado 

Ahora, enfrente veo este magnífico edificio, que no lo pudo ver Miguel ese día de otoño 
de 1568 ya que se empezó a construir en 1610 por orden de Cristóbal Gómez de Sandoval 
y Rojas, duque de Uceda, e hijo del todopoderoso Duque de Lerma, pero sí lo pudo 
contemplar durante sus últimos años de vida en esta Villa. En los terrenos que ocupa 
estaban las casas pertenecientes a las influyentes familias de los Porras y Bozmediano. 
En una de ellas vivió don Juan de Austria, hermanastro del rey Felipe II y capitán general 
de la flota cristiana que derrotó a la armada turca en Lepanto, en octubre de 
1571.  Adquirido por el Estado en 1747, ha sido utilizado como sede de los Consejos 
Supremos de Castilla e Indias, Órdenes y de Hacienda, Contaduría Mayor y Tesorería 
General, y en nuestros días como Capitanía General Militar y Consejo de Estado. De 
piedra y ladrillo dispone de dos patios interiores, que se conservan tal y como dibujó 
Texeira, no así las dos torres laterales iniciales. 

 

Iglesia Catedral de las Fuerzas Armadas 

En la subida por la calle del Pretil de los Consejos, a la derecha, pocos metros antes de 
llegar a esta calle Mayor, he dejado la Iglesia Catedral de las Fuerzas Armadas de España, 
que ahora observo de frente. Otro edificio que tampoco vio Miguel. Se mandó construir 
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en 1615 por el mismo duque de Uceda, para albergar un convento de monjas bernardas 
con el nombre del Santísimo Sacramento, aunque no se comenzó a levantar hasta casi 
medio siglo después, en 1671. Del convento solo queda esta iglesia. Desde 1980 es la sede 
del Arzobispo Castrense, cambiando su nombre a Iglesia Catedral de las Fuerzas 
Armadas. 

 

Instituto Italiano de Cultura 

Enfrente, del Edificio de los Consejos y de la Iglesia Catedral de las Fuerzas Armadas, 
veo otro magnífico edifico palaciego construido entre 1653 y 1655, que ya es dibujado 
por Teixeira con un torreón con chapitel al lado derecho. Mandado construir por Juan 
de Valencia, el edificio ha pasado por diversos propietarios. Comprado en 1842 por los 
duques de Abrantes fue reformado tomando la apariencia actual. En 1888 es vendido al 
estado italiano para su embajada en España, reformándose la imagen de la fachada con 
las pinturas en el tercer piso, que hoy distinguimos. Al trasladarse la embajada italiana 
a otro edificio de la capital pasó a ser la sede del Instituto Italiano de Cultura. 

 

Entre la calle Factor y el actual Edificio de los Consejos estaba la Puerta o Arco de Santa 
María, una de las puertas de acceso con las que contaba la muralla musulmana de 
Madrid, que por el deterioro se reformó en un arco grande del mismo pedernal de la 
muralla. En 1569, un año después de pasar Miguel por ella se demuele para ensanchar 
el paso por esta calle Mayor, que servirá para preparar la entrada solemne de la reina 
Ana de Austria, nueva esposa de Felipe II, a Madrid en el otoño de 1570. 

En la fachada del edificio de la calle Mayor, entre las calles Factor y San Nicolás, sobre 
uno de los restaurantes centenarios de Madrid, hay una placa que dice: «Junto a este 
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lugar se situó hasta 1569 la Puerta o Arco de Santa María perteneciente a la muralla de 
la Almudena, fortaleza del Madrid musulmán». 

 

No había andado Miguel más de cien metros cuando a su izquierda dos señoras 
enlutadas entran por la puerta del convento de la Salutación de Nuestra Señora. Un 
sentido clamoreo a muerto, de sus nuevas campanas, recuerda a la reina Isabel. 

 

 

Lugar en el que se encontraba el convento de la Salutación o de Constantinopla 
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Llego enfrente de un edificio civil que ocupa parte del solar donde estuvo el convento de 
la Salutación. Este convento fue mandado construir unos pocos años antes de pasar 
Miguel por delante de él, para acoger la comunidad de monjas de Santa María de Rejas. 
En el altar de su iglesia se veneraba una imagen de la Virgen traída desde Italia, donada 
por una de las primeras monjas en su ingreso a esta comunidad, y que había estado en 
la cueva de un monje ermitaño cerca de Constantinopla. Por este motivo también se le 
conocía como convento de Constantinopla. En el plano, Texeira dibuja la fachada del 
convento y la iglesia en su parte trasera, anotándolo como «XXXIV Convento de la 
Salutacion que se Entitula N. Sra de Constantinopla». 

El convento estuvo aquí hasta que fue desamortizado por el Estado en 1836 y sus monjas 
tuvieron que marcharse al convento de la Concepción. En 1840 fue demolido dando paso 
a las nuevas calles de Calderón de la Barca y Juan de Herrera. 

 

Casa palacio del marqués de Cañete, hoy Centro Sefarad-Israel 

Enfrente de la fachada de este edificio veo una casa palacio que ocupa una manzana 
entera. Aunque es coetáneo a Miguel, aún no estaba construido cuando él pasó por aquí 
en 1568. Es el palacio del marqués de Cañete, construido entre finales del siglo XVI y 
principios del XVII, por lo que sí lo pudo ver en su parte final de su vida. Texeira lo dibuja 
enfrente del convento de Constantinopla. Residencia del marqués de Cañete, después lo 
fue del duque de Nájera y del marqués de Camarasa. En el siglo XIX pasó a ser propiedad 
y de uso municipal al estar junto al edificio del Ayuntamiento de la Villa. En 2006, el 
Ministerio de Asuntos Exteriores, junto a la Comunidad de Madrid y el Ayuntamiento 
de Madrid instituyen el Centro Sefarad-Israel, que actualmente se encuentra albergado 
en este edificio. 
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Miguel ya ha alcanzado a su maestro. Justo después de pasar delante del convento de 
Constantinopla, detrás de uno muro, unos gritos desesperantes le inquietan. Son de 
algún recién encarcelado que está en la cárcel de la Villa suplicando justicia. 

Pero los gritos se diluyen en el bullicio que encuentra en la Plazuela de la Villa. De la 
torre y las casas de los Lujanes cuelgan grandes colgaduras de terciopelo negro. Del 
pórtico de la iglesia del Salvador acaba de salir un pregonero con el bando del último 
acuerdo que los alcaldes y regidores acaban de tomar en su interior. Gran cantidad de 
gente se agolpa a su alrededor, y la plaza enmudece. El maestro López de Hoyos y Miguel 
a su lado, se paran en mitad de la plazuela, junto a la fuente, y escuchan los acuerdos 
voceados con el retintín popular del pregonero, que tiene que elevar su voz todo lo que 
puede ante el clamoreo de las campanas, que tiene justo encima de su cabeza. El 
ayuntamiento manda a los madrileños a mantener el recato y la compostura durante 
los días en los que se están celebrando las exequias reales por la reina y les insta a que 
asistan a las procesiones que en sus calles harán personalidades reales, de la Corte y 
la Iglesia, muchos llegados para este fin desde diversos lugares de España, así como 
embajadores de otros países del mundo. Así mismo, hace saber que una vez terminadas 
estas honras reales se harán los actos municipales en memoria de la reina Isabel, con 
el encargo expreso al Estudio de la Villa para su ornamento y puesta en escena en el 
interior de la iglesia de las Descalzas Reales, de epitafios y demás obras en recuerdo a 
la reina. Miguel alza su cabeza y mira a su maestro, este, con semblante serio, 
asimismo le mira poniéndole la mano encima de su hombro. A Miguel, un escalofrío 
que nunca antes había sentido le recorre el cuerpo. 

El respeto por la muerte de la reina, muy querida en la Villa, se aprecia en el silencio 
sepulcral que hay en este momento en la plazuela, aun cuando el pregonero termina y 
a paso largo, seguido de dos alguaciles, se dirige a otra parte cercana de la Villa con el 
bando. López de Hoyos reanuda su camino y Miguel, después de beber un poco de agua 
fresca de uno de los caños dorados de la fuente, le sigue a unos pasos. 

 

Edificios construidos sobre el lugar donde se encontraba la iglesia de San Salvador 

Llego a la Plaza de la Villa. Una de las más antiguas de Madrid, conocida como plazuela 
de la Villa o plaza de San Salvador en tiempo de Miguel, por la iglesia que presidía la 
plaza, que además de parroquia servía de sala de reuniones, a veces casi a diario, del 
Concejo madrileño. Texeira marca esta iglesia parroquial con la letra B. 

Alcaldes y regidores se reunían en una pequeña sala capitular, situada encima del portal 
de la iglesia. La torre de la iglesia, conocida como la Atalaya de la Villa, sus campanas y 
el reloj eran propiedad de la villa. En 1842 se derribó la iglesia dando paso a un edificio 
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civil. En su fachada hay una lápida de granito, de reciente fábrica, recordando la 
ubicación de la iglesia. 

 

Edificio del Ayuntamiento de Madrid 

A la derecha, en el espacio que hoy ocupa el edificio del Ayuntamiento de la Villa estaban 
los muros de la Cárcel de la Villa, que Texeira marca en su plano con el 25, y las casas 
propiedad de Juan de Acuña, que llegó a ser presidente del Consejo de Castilla y del 
Consejo de Indias. En una de estas casas estaba una de las dos carnicerías públicas que 
contaba la villa, pero esta solo servía carne a los hidalgos sin sisa, sin impuestos. En 1615, 
el Concejo madrileño compra estos terrenos para construir el edificio de su 
ayuntamiento. En mitad del siglo XVII comienzan las obras de este magnífico edificio 
terminándose en 1692. Es la sede del ayuntamiento desde entonces, aunque la alcaldía 
se trasladó en 2007 a la plaza de la Cibeles. 

 

Al fondo la trasera de la casa del Cardenal Cisneros 

Al fondo de la plaza, vemos la trasera de la casa del Cardenal Cisneros, construida por 
orden de Benito Jiménez de Cisneros, sobrino del Cardenal Cisneros, en el año 1537. 
Aquí estaban las antiguas caballerizas de la casa, como así las vio Miguel y Texeira las 
dibuja en su plano. Rehabilitada en el siglo XX forman parte de las dependencias 
municipales. 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/dsc04197.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/dsc04198.jpg


 

Cuadernos Cervantinos 26 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 

 

Página 57 

  

 

Torre y casas de los Lujanes 

El lateral opuesto al edificio del Ayuntamiento de la Villa está ocupado por la torre y las 
casas de los Lujanes, poderosa y rica familia aragonesa. De estilo gótico-mudéjar fue 
construida en el siglo XV y aún conserva los escudos de la familia. Son los edificios civiles 
más antiguos de Madrid. 

Casi en el mismo lugar donde estaba la fuente de la plaza, se encuentra la estatua de 
bronce a don Álvaro de Bazán, marqués de Santa Cruz. A este personaje, capitán general 
de la Mar Océano durante el reinado de Felipe II, bien pudo verlo Miguel aquellos días 
de otoño fúnebre madrileño. Obra magnífica de Mariano Benlliure. 

 

No habían andado cien metros cuando el maestro pasa por la calle de San Miguel. Un 
poco más abajo está la iglesia dedicada al arcángel protector, en la que también 
clamorean sus dos viejas campanas. Miguel mira la torre de la iglesia y vuelve a 
persignarse sin parar de andar, esbozando una sonrisa cómplice, de agradecimiento, 
susurra ―¿Quis sicut Deus?―. 

A su izquierda, Miguel mira a un niño que está sentado en el poyo de la puerta de una 
casa con la mirada perdida en unos papeles que tiene entre sus manos. Se para delante 
de él, a Miguel le atraía cualquier papel que tuviese algo escrito, y los dos se miraron. 

    ―¿Qué son esos papeles que miras con tanto provecho?― le preguntó Miguel. 
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    ―Mi madre dice que es poesía, pero no la entiendo muy bien todavía ― le contestó el 
niño. 

   ―Yo estudio gramática en el Estudio, allá más abajo ―volviéndose a señalar hacia 
el oriente― y también me gusta la poesía, ¡ya he escrito varias composiciones! Mi 
maestro es aquel del gabán marrón oscuro con un cartapacio en la mano, se llama 
don Juan López de Hoyos― le dijo orgulloso Miguel. 

   ―Tengo casi seis años y ya se leer y escribir. Mis padres me han dicho que pronto 
podré ir yo también al Estudio, a lo mejor nos hacemos amigos ―le dice el niño. 

    ―Seguro. Me voy que mi maestro no espera, ¿cómo te llamas? ―le preguntó 
Miguel. 

    ―Lope, me llamo, ¿y tú? 

    ―Miguel. 

Miguel, siguió presuroso los pasos de su maestro, mientras Lope le miraba con cierta 
envidia. 

Pasan por debajo de la Puerta de Guadalajara. Al otro lado, Miguel vuelve la cabeza 
y mirando hacia arriba se persigna de nuevo, una imagen de la Virgen con el Niño en 
brazos situada en una hornacina de la muralla custodiaba la antigua entrada a la 
Villa. Aquí de nuevo hay mucha gente arremolinada alrededor del pregonero. Ellos 
siguen su camino, ya conocen el bando. A su derecha queda la plaza del Arrabal, llena 
de gente vendiendo y comprando. Dejan la calle Mayor y comienzan a caminar por la 
calle de San Ginés. 

 

 

Plaza de San Miguel 
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Llego a la pequeña plaza de San Miguel. Muy bulliciosa durante todo el día. El edificio 
modernista del Mercado de San Miguel, de principios del siglo XX, acoge ahora a 
multitud de puestos de todo tipo de gastronomía gourmet. Pocos de los que hoy están 
dentro, disfrutando de la cuidada gastronomía madrileña y española, saben que este 
edificio se construyó sobre el antiguo asentamiento de la iglesia de San Miguel de los 
Octoes, una de las más antiguas de Madrid, que fue demolida en 1803 al verse muy 
afectada por el devastador incendio de la plaza Mayor en 1790. Desde aquí pudo ver 
Miguel la torre de su iglesia. Texeira dibuja la iglesia con la letra L. 

 

Lugar donde se encontraba la Puerta de Guadalajara 

Unos metros más adelante por la calle Mayor, a mi izquierda, una placa en la fachada de 
un edificio convertido hoy en hotel, horriblemente pintada su fachada bajo mi punto de 
vista, recuerda que en otro edificio existente aquí en el siglo XVI nació Lope de Vega 
«llamado Fénix de los Ingenios». Unos días después, el 6 de diciembre de 1562, lo 
bautizaban sus padres en la cercana iglesia de San Miguel. Enfrente de esta placa, en la 
otra acera, veo otra que dice: «Junto a este lugar se levantó hasta 1582 la Puerta de 
Guadalaxara la más importante de la muralla medieval madrileña». 

La Puerta de Guadalajara, adosada a la muralla medieval, fue uno de los accesos más 
antiguos e importantes a la villa. Por ella se salía de la villa con dirección a Alcalá de 
Henares y Guadalajara, por eso su nombre. Alrededor de esta puerta había siempre 
mucha animación por su cercanía a la plaza del Arrabal, hoy plaza Mayor, donde se 
arremolinaban gentes variopintas. 

Según la describía el mismísimo López de Hoyos en otro de sus trabajos a la Villa, la 
puerta tenía dos torres laterales unidas con un matacán, una especie de pasillo almenado 
muy útil para la defensa de la puerta, construida toda de pedernal y sillería berroqueña. 
Sobre la puerta había una capillita en una hornacina de la muralla con una imagen de la 
Virgen con el Niño en brazos. 

Estuvo en pie hasta 1582. Durante las fiestas conmemorativas de la victoria de la flota 
española, mandada por don Álvaro Bazán, el mismo que he visto en la plaza de la Villa, 
sobre la flota francesa cerca de la isla Terceira, en julio de 1582, y que reafirmó al rey 
Felipe II como también rey de Portugal, el ayuntamiento de la Villa mandó instalar en la 
Puerta de Guadalajara gran cantidad de luminarias, que descontroladas prendieron 
fuego a toda madera de la puerta, arruinando también el resto. Poco después se mandó 
demoler por completo, favoreciendo así el ensanche de esta parte de la calle Mayor. 
Aunque no quedó vestigio alguno de ella, durante mucho tiempo se siguió conociendo 
esta parte de la calle Mayor junto a la plaza de san Miguel como la Puerta de Guadalajara, 
como también anota Texeira en su plano sobre la calle Mayor. 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/dsc04226.jpg
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El bullicio que hay en esta zona de Madrid es similar a la que Miguel pudo sentir también 
cuando pasara por aquí en 1568. Junto a ella el pregonero voceaba los bandos delante 
de mucha gente de todo tipo y condición. 

Esa imagen y fama de la gente que por allí trajinaba la trasladó después Cervantes a sus 
obras. Por ejemplo, en el entremés El vizcaíno fingido dice Brígida: «Has de saber, 
hermana, que, viniendo agora a verte, al pasar por la puerta de Guadalajara, oí que, en 
medio de infinita justicia y gente, estaba un pregonero pregonando que quitaran los 
coches, y que las mujeres descubriesen los rostros por las calles». 

En otro de sus Ocho entremeses, el titulado El Juez de los divorcios, Doña Guiomar 
comenta de la fama de este lugar: «Quiero decir que pensé que me casaba con un hombre 
moliente y corriente, y a pocos días hallé que me había casado con un leño, como tengo 
dicho; porque él no sabe cuál es su mano derecha, ni busca medios ni trazas para 
granjear un real con que ayude a sustentar su casa y familia. Las mañanas se le pasan en 
oír misa y en estarse en la puerta de Guadalajara murmurando, sabiendo nuevas, 
diciendo y escuchando mentiras». 

En el Quijote vuelve a criticar el tipo de gente que por alrededor de la puerta de 
Guadalajara se podía encontrar a diario. Esto le cuenta Doña Rodríguez a don Quijote: 
«Acudieron dos lacayos suyos a levantarla, y lo mismo hizo el alcalde y los alguaciles; 
alborotose la puerta de Guadalajara, digo, la gente baldía que en ella estaba; vínose a pie 
mi ama, y mi marido acudió en casa de un barbero diciendo que llevaba pasadas de parte 
a parte las entrañas» (Q 2, 48). 

 

Calle de entrada a la Plaza Mayor 

Sigo unos metros, a mi derecha, de nuevo, veo el edificio del bullicioso Mercado de San 
Miguel, y de frente veo una calle estrecha que da por uno de sus arcos a la plaza Mayor. 

Esta plaza no la vio así Miguel. Aunque durante el reinado de Felipe II la irregular 
plaza del Arrabal fue acomodándose lo mejor que se pudo al comercio que en ella se 
ofertaba, las casas eran de muy pobre factura. Su sucesor Felipe III mandó su 
demolición completa y la construcción de una nueva plaza a la altura de la Villa y Corte 
madrileña. La empresa fue encomendada a Juan Gómez de Mora, discípulo de Juan de 
Herrera, el arquitecto de El Escorial, que la terminó en 1619, en solo dos años de 
trabajos.  

 

 

 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/dsc04230.jpg
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Calle del 7 de Julio. Al fondo la plaza Mayor 

Sigo unos pocos metros por la calle Mayor. A mi derecha queda la estrecha calle del 7 de 
Julio que también hace de acceso a la siempre concurrida plaza Mayor. 

 

Maestro y discípulo bajan por la calle de San Ginés. El sonido de las campanas de la 
iglesia atruena la calle. En unas casas municipales que hay junto a la iglesia, muchos 
madrileños hacen su compra en la carnicería, en silencio. 

Mientras Miguel se persignaba y miraba los escudos reales adosados a su muro, su 
maestro también se para y le dice con voz entrecortada: 

―Hace exactamente un año bautizó aquí don Juan de Austria a su sobrina la infanta 
Catalina Micaela, y hoy, con solo un añito de vida, llora a su madre, la reina. 

―Con la alegría del nacimiento yo le escribí a la reina un soneto ―dijo Miguel. 

Es la primera vez que Miguel ve los ojos de su maestro inundados de lágrimas. Unos 
segundos después reanudan su camino a las Descalzas Reales, que ya alcanzan a ver a 
lo lejos. 

Cruzan la calle del Arenal. Hace unos meses que se había canalizado el arroyo que 
vertía las aguas, limpias y sucias, en la Huerta de la Priora y no les hizo falta vadear 
su cauce por el antiguo puentecillo. 

A unos ciento cincuenta metros después llegan a la plazuela de las Descalzas Reales. A 
la izquierda de la plazuela, la iglesia convento de San Martín también toca a muerto. 
Los campaneros de ambos conventos tocan al unísono y algo más lento que el resto de 
iglesias y conventos por los que han pasado. La plaza retumba a cada golpe de las 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/dsc04233.jpg
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  campanas. El olor penetrante a incienso del aire y este clamoreo tan lastimoso 
estremecen a Miguel mientras cruza la plazuela. Unos pocos pasos más y llegan 
delante de las puertas de la iglesia de las clarisas descalzas. Las puertas están 
cerradas, el maestro aporrea la puerta con su mano mientras Miguel, perturbado aún, 
contempla las ricas colgaduras y pendones reales de la fachada, y se aproxima 
instintivamente todo lo que puede a su maestro, rozando con la mano su gabán. Se 
entreabre la puerta, el maestro susurra su nombre y vuelve a cerrarse. Al poco vuelve 
a abrirse y los dos entran. 

 

Calle de San Ginés, hoy de Bordadores, desde la calle Mayor 

 

Enfrente de esta estrecha calle del 7 de Julio veo la iglesia de San Ginés. Cruzo la calle 
Mayor por el paso de cebra y avanzo por la calle de los Bordadores, conocida así por 
concentrarse en ella gran cantidad de maestros en este oficio. 

 

Iglesia de San Ginés 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/dsc04234-3.jpg
https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/callejero-bordadores-a-arenal-5.jpg
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La iglesia de San Ginés es también de las más antiguas de Madrid. Se edificó en el siglo 
XII a las afueras de las murallas de la Villa. La fábrica de la iglesia que veo hoy no es la 
misma que vio Miguel. La antigua iglesia de estilo mudéjar fue casi totalmente 
demolida en 1641 y reestructurada tal como la vemos hoy, siendo dibujada ya pocos 
años después por Texeira que la marca en su plano  con la letra D. Después de varios 
incendios, durante los siglos XVIII y XIX, la fachada de la calle Arenal es reformada 
con estilo neo-plateresco, que es la que hoy vemos con las reformas necesarias después 
de la Guerra Civil. 

 

 

Dejo a mi derecha la iglesia de San Ginés, cruzo la calle del Arenal y encaro la calle de 
San Martín. Al fondo ya veo una parte del convento de las Descalzas Reales. 

 

Casa de las Alhajas 

El edificio último a la izquierda, que hace esquina con la plaza, es el Casa de las Alhajas, 
construido sobre el solar que ocupaba la iglesia del convento benedictino de San Martín. 
Este convento era también de los más antiguos de Madrid, llegando a ser una de las 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/callejero-de-arenal-a-descalzas-4.jpg
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parroquias de la Villa. A principios del siglo XIX, con la invasión francesa, para dar más 
ensanche a esta plaza, José Bonaparte manda derribar la iglesia que daba a la plaza, y en 
1836, con la desamortización de Mendizábal el convento pasa a ser propiedad del Estado, 
siendo demolido totalmente en 1868. Unos años después se construye este edificio para 
albergar las subastas de las joyas empeñadas en la Caja de Ahorros y Monte de Piedad 
de Madrid. 

 

Convento de las Descalzas Reales 

Al fondo de la plaza está el convento de las Descalzas Reales, donde fue enterrada y se 
oficiaron las exequias de la reina Isabel. Juana de Austria, hermana menor del rey Felipe 
II, fue la fundadora de este convento para clarisas descalzas de Nuestra Señora de la 
Consolación, en 1554. El convento se construye entre los muros de una casa-palacio que 
fue de Alonso Gutiérrez, tesorero del rey Carlos I, que después lo cedió a la Corona. En 
este palacio nació la propia fundadora. Al estar en obras el Alcázar, la reina Isabel de 
Portugal, esposa del Carlos I, dio a luz aquí a la princesa Juana en 1535. 

El 15 de agosto de 1559 las monjas ocupan el convento, aún estando en construcción la 
iglesia, que se terminó en 1564.  Juana de Austria se retira a pasar el resto de sus días en 
este convento, más o menos en clausura, hasta su muerte en El Escorial en 1573, siendo 
enterrada en él. 

Además de su fundadora, entre las paredes de este convento moraron su hermana, la 
emperatriz María y su hija Margarita, además de otras muchas mujeres relacionadas, de 
una manera o de otra, directamente con la Corona española, lo que justifica la estructura 
y decoración de parte del convento y las grandes obras de arte que atesora. 

En este convento de clausura, la fundadora establece que un máximo de treinta y tres 
monjas y siete novicias, un total de cuarenta mujeres. Hoy solo hay quince. La casa-
palacio original tenía un gran huerto que se conservó para el convento, siendo las monjas 
autosuficientes con los productos que de él recolectaban. Hoy se sigue conservando y 
cultivando este huerto por las monjas. 

Desde 1960 es en parte visitable, siendo las visitas gestionadas y dirigidas por 
Patrimonio Nacional. Actualmente está catalogado como Bien de Interés Cultural y 
Museo Europeo. Hace un mes pude visitarlo, con el privilegio de escuchar a las monjas 
cantar en el coro. No pude ver la iglesia donde se celebraron las honras fúnebres de la 
reina Isabel, porque solo está abierta los domingos en el oficio de la misa de mediodía. 
Volveré. 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/dsc04253-3.jpg
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Como dibujó en el plano de Texeira, el convento de las Descalzas, marcado con XXXIX, 
estaba unido por medio de un pasadizo elevado con un edificio que se encontraba 
enfrente, marcado con LXII. Es el convento y hospital de la Misericordia, también 
fundado en 1559 por Juana de Austria para dar cobijo a sacerdotes y religiosos pobres. 

Enfrente del convento de las Descalzas, el rey Felipe V dona un edificio en 1724 para 
albergar en él el Monte de Piedad de Madrid, fundado en 1702 por el padre Francisco 
Piquer, capellán de las Descalzas. La capilla se construyó en la esquina de la calle de los 
Bordadores, hoy de San Martín, enfrente del convento benedictino de San Martín. El 
acceso a esta capilla tenía desde 1773 una hermosísima puerta barroca, labrada por 
Pedro de Rivera, que ha sido conservada hasta nuestros días. 

 

Panorámica de la plaza de las Descalzas 

En 1838 se fundó la Caja de Ahorros de Madrid, ocupando el mismo edificio que el Monte 
de Piedad. Ambas instituciones se fusionan en una sola en 1869. Justo un siglo después 
se derriba todo el edificio para construir una sede central nueva. La puerta de Rivera se 
desmontó y se trasladó a la fachada principal de este edificio, enfrente del convento de 
las Descalzas. Hoy es el acceso a un hotel que ocupa los antiguos terrenos del Hospital 
de la Misericordia y del Monte de Piedad de Madrid. 

Me siento en un banco junto a la puerta de Pedro de Rivera, a la sombra. Son las cinco 
de la tarde y no entra ni sale nadie del hotel.  Tampoco veo a nadie por la fachada del 
convento de las Descalzas, completamente al sol. Madrid sestea. Mirando desde aquí el 
convento varias consideraciones y preguntas me surgen después de recorrer el espacio 
que separa el Estudio de la puerta de su iglesia. 

Si López de Hoyos había sido nombrado para el cargo de catedrático del Estudio de la 
Villa de Madrid en enero de 1568. 

Si a este Estudio de Madrid acudían los muchachos que ya sabían leer y escribir con una 
edad de entre ocho a diez años, para formarse durante seis años en los conceptos de la 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/texeira-plaza-descalzas-3.jpg
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  Gramática, saliendo con una edad de entre los quince o dieciséis años preparados para 
ingresar en una universidad. 

Si el maestro López de Hoyos afirma explícitamente en la Relación de las honras 
fúnebres a la reina que «en torno al túmulo hubo todas estas letras, que de más de los 
ejercicios en latín que en el estudio hicieron nuestros discípulos…», que «estas cuatro 
redondillas castellanas, a la muerte de Su Majestad, en las cuales como en ellas parece, 
se usa de colores retóricos y en la última se habla con su Majestad, son con una elegía 
que aquí va de Miguel de Cervantes, nuestro caro y amado discípulo», y que en esta 
«elegia de Miguel de Cervantes en verso Castellano al Cardenal en la muerte de la Reyna, 
tratanse en ella cosas harto curiosas con delicados conceptos». 

Si se conocen datos biográficos de otros autores de su época, incluso coetáneos al Miguel 
alcalaíno, como los de Mateo Alemán. El autor del Guzmán de Alfarache, también en 
dos partes (1599 y 1604), nace en Sevilla en 1547, el mismo año que el alcalaíno, y muere 
en México en 1614, dos años antes que el alcalaíno, se gradúa bachiller en Artes y 
Filosofía en junio de 1564, con diecisiete años, y termina el grado de medicina en la 
universidad de Alcalá de Henares en 1568, con veintiún años. 

Si el mismo Mateo Alemán, en su Ortografía Castellana, publicada en México en 1609, 
criticaba la forma de enseñar a leer antes que, a escribir, perdiéndose mucho tiempo de 
aprendizaje, afirmando: «… pues comenzábamos niños, y salíamos casi barbados a la 
Gramática, pasándose lo mejor de la vida, entre coplas del marqués de Mantua y fecha 
la plana». 

¿Cómo es posible que en la última biografía de Cervantes, publicada en abril de 2022 y 
titulada Cervantes, según algunos la más actualizada y completa escrita hasta ahora, 
escrita por Santiago Muñoz Machado, actual director de la Real Academia Española de 
la Lengua, se afirme que: «Aprende de niño en la escuela de López de Hoyos. Permanece 
solo unos cuantos meses y no ha sido concretado si como alumno o, dado que Cervantes 
ya pasaba de los veinte años y su edad ya desentonaría con la de los demás estudiantes, 
más jóvenes, tal vez como colaborador del maestro»? ¿Colaborador del maestro, cuando 
este mismo maestro llama a Miguel explícitamente su «amado discípulo»? 

¿Por qué se trata de mantener todavía hoy que en octubre de 1568 el alcalaíno siga 
sentado en el Estudio de la Villa, con veintiún años y posiblemente bien barbado, cuando 
otro innovador de la literatura española, Mateo Alemán, acababa de licenciarse hacía 
unos meses como médico en Alcalá de Henares? 

Si como ya sabemos, después de haber estado más de cien años guardado el documento 
en un cajón de un archivo estatal español, en la relación de ayudas que don Juan de 
Austria dio a los heridos en la batalla de Lepanto, que aún estaban en el hospital de 
Mesina en marzo de 1572, había dos Migueles con el mismo apellido de Cervantes. 

¿No es posible que el autor de estas composiciones poéticas a la muerte de la reina en 
1568 sea otro Miguel distinto al alcalaíno, con una edad más idónea para estar 
formándose en el Estudio de López de Hoyos? ¿Quién era ese otro Miguel? 

Si monseñor Acquaviva estaba presente en Madrid durante las honras de la reina y 
fácilmente, por su condición de embajador del Papa, pudo asistir a las honras donde 
estaban expuestos los trabajos de los alumnos del Estudio, entre los que destacaban los 
de Miguel de Cervantes.   

Si en el prólogo de  La Galatea (1585), Miguel de Cervantes indica con orgullo ser «su 
camarero en Roma», refiriéndose a Giulio Acquaviva, esta estrecha relación con tan 
importante personaje de la curia romana debió de mantenerse al menos entre mayo de 
1570, fecha de nombramiento como cardenal, y su decisión de alistarse en la escuadra 
cristiana, que derrota a la turca en Lepanto de octubre de 1571.  
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¿Se pudo interesar monseñor Acquaviva en el autor de esos trabajos?  ¿lo conoció 
personalmente? ¿le propuso viajar a Roma donde seguir formándose en su palacio de 
rica y completa biblioteca, convirtiéndose en uno de sus camareros? 

Si todo esto pudo ocurrir entre octubre y diciembre de 1568 ¿lo nombra explícitamente 
López de Hoyos en la Relación a la reina, publicado en 1569, porque conoce que se ha 
ido con el séquito de Acquaviva a Roma? ¿Se estaba despidiendo de su «amado 
discípulo»? 

Mi conclusión, después de estas consideraciones y preguntas que me he hecho, es que el 
Miguel que he seguido en la ficción por este corto recorrido por el Madrid más antiguo, 
entre las puertas del Estudio de la Villa y de la iglesia del convento de las Descalzas 
Reales, no es el Miguel alcalaíno. Este, en octubre de 1568, contaba ya con veintiún años, 
edad imposible para sentarse en los estrechos y destartalados pupitres 
del Estudio madrileño. El «amado discípulo» del humanista Juan López de Hoyos, que 
ya «usa de colores retóricos» y «delicados conceptos» en ese octubre de 1568 es, sin duda 
alguna, otro Miguel de Cervantes. 

Y me surge otra pregunta, antes de marcharme a un lugar más fresquito, ¿quién era este 
Miguel? Pero, como respondería Sancho Panza, “esto es harina de otro costal”. 

Termino este artículo el día 15 de agosto, festividad de la Asunción de Nuestra Señora, 
también de Nuestra Señora del Alcázar, de Begoña, de la Paloma, de Los Reyes, del 
Sagrario, del Prado… Felicidades a todos los lugares de España, y del mundo, que hoy 
están de fiesta grande entre sus calles y plazas. 

                                                   Luis Miguel Román Alhambra 

 

Para leer y mirar más entretenido: 

Relacion de la muerte y honras funebres del SS. Principe D. Carlos, hijo de la Mag. Del 
Catholico Rey D. Philippe segundo nuestro señor. Juan López de Hoyos. Madrid, 1568. 
BNE 

Historia y relación verdadera de la enfermedad felicísimo transito, y sumptuosas 
exequias fúnebres de la Serenisima Reyna de España doña Isabel de Valois. Juan López 
de Hoyos. Madrid, 1569. BNE 

Alvar Ezquerra, Alfredo. El Madrid que se habría encontrado Cervantes en La Corte de 
las Letras, Imprenta Municipal, Madrid 2017. 

Marín Perellón, Francisco José. Madrid entre dos centurias: Cervantes en la Corte de las 
Letras, Imprenta Municipal, Madrid 2017. 

Mesonero Romanos, Ramón. El antiguo Madrid, paseos históricos-anecdóticos por las 
calles y casas de esta villa, Establecimiento Tipográfico de don F. de P, Mellado, Madrid, 
1861. BNE 

Escritura de fundación del Convento de monjas franciscanas descalzas de Madrid, por 
Doña Juana de Austria, 9 de Agosto de 1572. Monasterio de las Descalzas Reales. BNE. 

Texeira, Pedro. Topographia de la Villa de Madrid, 1656. BNE. 
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Q.E.P.D, Jean Canavaggio 

Fotografía de ABC/J.M. Serrano 

 

A principios de 2011 tuve la osadía de mandarle a su casa de París uno de los primeros 
ejemplares de Mi vecino Alonso. Debió de ponerse a leerlo nada más recibirlo porque a 
los pocos días, el 28 de enero, recibo un correo suyo que me decía: 

«No quiero tardar más en comunicarle mis impresiones, una vez concluida 
mi lectura de su tan documentado estudio. Creo que, sin la menor duda, 
Cervantes estuvo pensando en Alcázar de San Juan en el momento de situar 
las aventuras de don Quijote de la Mancha. Varios de los muchos datos 
señalados y comentados por Ud a partir de sus propios y amplios 
conocimientos tienden a demostrarlo». 

Sobre la experiencia o conocimiento in situ que tenía Cervantes de la Mancha, 
especialmente relacionado con el lugar de don Quijote, y que muestra en su novela, me 
señalaba:  

«Aquel lugar de la Mancha, por consiguiente, integra datos dispersos 
sacados de sus múltiples experiencias manchegas, entre las cuales no cabe 
excluir, ni mucho menos, aquellos detalles que le proporcionaron sus 
etapas y estancias en Alcázar de San Juan.» 
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Seguimos manteniendo en el tiempo conversaciones y comentarios sobre el Quijote, su 
geografía explícita e implícita, etc. Clases magistrales de un sabio maestro en cartas 
formato correo electrónico. 

Hoy vuelvo a recordar este entrañable correo del profesor Canavaggio y hojeo de nuevo 
los documentos que me hizo llegar a casa, dedicados de su puño y letra. Sabía que por 
motivos académicos tendría que volver por la Mancha algún día y, si el tiempo se lo 
permitía, quería poder quedar para  vernos y comentar despacio el Quijote en Alcázar 
de San Juan alrededor de un almuerzo cervantino. No ha podido ser. 

Ayer, 21 de agosto, me llegaba la triste noticia de su fallecimiento. Hoy el mundo 
cervantino se ha quedado huérfano. Nos dejó este enamorado de Cervantes y su obra a 
los 87 años de edad. 

Desde el Corazón de la Mancha, que él tanto admiraba por ser la patria del hidalgo 
manchego, desde Alcázar de San Juan quiero transmitir mi pésame a toda su familia. 

¡Que en paz descanses, amigo! 

 

                                                       Luis Miguel Román Alhambra 

https://alcazarlugardedonquijote.files.wordpress.com/2023/08/20230822_170713.jpg
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Vanidad feriada  

Artículo de Antonio Leal Jiménez 

 

Todo tiene su momento. Inmersos en tiempos feriados. Lo que pasó años atrás, volverá 
a pasar: `Nihil novo habui sub sole´(nada nuevo bajo el sol). Tiempo de celebración, de 
compartir risas, sonrisas y alegrías. Encuentros con familiares y amigos. Diversión y 
magnífico ambiente de amistad y solidaridad. El  pistoletazo de salida, con  su 
correspondiente corte de la cinta de inauguración del recinto ferial y encendido de la 
iluminación decorativa, tuvo lugar anoche. La Feria de Alcázar de San Juan comenzó 
ayer con la diana musical  y el pregón de las fiestas y los actos  se sucederán durante 
ocho días…. Aunque la Aemet anuncia la presencia de nubes… 

Mis recuerdos me llevan a una feria de comienzos del siglo actual. Durante esos días 
conocía  una  persona  que  creía llevar  siempre  la  razón y  que  nos  trataba  con 
superioridad. Siempre quería ser el centro de atracción y del universo. Nos 
encontramos ante una persona vanidosa. “Hay que dejar la vanidad a los que no tienen 
otra cosa que exhibir” (Honoré de Balzac). 

Suele  afirmarse  que  uno  de  los  defectos  más  característicos  del  ser  humano  es  la 
vanidad. Seguro que conocemos alguna persona que siempre quiere llevar la razón y que 
suele tratar con cierto desprecio a los demás. Vanidad es sinónimo de presunción y 
arrogancia. También “ilusión y ficción de la fantasía”. Es un tema que ha sido objeto de 
reflexión y estudio a lo largo de la historia de la humanidad. Desde los filósofos clásicos 
hasta los psicólogos contemporáneos, es considerada como uno de los defectos más 
arraigados en la naturaleza humana. Suele definirse como un “exceso de amor propio y 
una  preocupación  desmedida  por  la  apariencia  física,  el  estatus  social y el 
reconocimiento externo”. Es una actitud que busca constantemente la admiración y el 
elogio de los demás, y se caracteriza por una exagerada atención hacia uno mismo, en 
detrimento de los demás. Las personas vanidosas creen en demasía en sí mismas y 
buscan con interés que otras lo perciban ya que, sienten un deseo compulsivo de ser 
valoradas y reconocidas. 

Su origen según la leyenda de la mitología clásica más popular nos define a Narciso, 
como un joven extremadamente atractivo y bello. Ello lo convertía en una persona 
demasiado presuntuosa, despreciando a todo aquel que se enamorara de él, y siendo 
incapaz de ver la belleza de nadie más, ni siquiera de la naturaleza que le rodeaba. El 
poeta  romano  Ovidio en  su  Metamorfosis,  relata que, cuando nuestro  protagonista 
contempló su bello rostro reflejado en el agua, provocó que no pudiera dejar de mirarse 
a sí mismo durante el resto de su vida. Este antecedente mitológico del joven Narciso, 
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que acabó tan enamorado de su propia imagen reflejada en el agua de un estanque, que 
decidió lanzarse en su busca y murió ahogado. De su cuerpo fallecido surgió la flor: el 
Narciso. 

En la antigua Grecia este mito era considerado como una enseñanza moral para que los 
jóvenes  no  practicaran  la  vanidad.  El  filósofo  griego  Aristóteles  calificaba a  los vanidosos en 
su Ética a Nicomedes, de necios e ignorantes, que “se adornan con ropas, aderezos y cosas 
semejantes, y desean que su buena fortuna sea conocida de todos, y hablan de ella creyendo que 
serán honrados”. Para el cristianismo, el pecado de la vanidad tiene su antecedente en  la 
conducta que, el  más  admirado de los ángeles, 

Lucifer, pecó de soberbia ante Dios, siendo condenado a los infiernos. Cervantes (1605) nos habla 
de una vanidad como necesidad. Don Quijote,  ofreciéndole la mano a Maritornes a través de un 
agujero en el muro: “Tomad, señora, mi mano o, por mejor decir, ese verdugo de los malhechores 
del mundo. No os la doy para que la beséis, sino para que miréis la contextura de sus nervios, la 
trabazón de sus músculos, la anchura y espaciosidad de sus venas”. Primera parte. Capítulo XLIII. 

La psicología lo trata como un trastorno de la personalidad, basado en el excesivo amor por uno 
mismo. Lo que le importa al vanidoso no es tanto ser verdaderamente excelente, sino que sean 
reconocidos como tal. Necesitan que las personas les admiren, buscan continuamente llamar la 
atención y carecen de humildad. Son personas enamoradas de su propia imagen y preocupadas 
por la manera en que se muestran a los demás. Tienen un alto concepto de sí mismos, desean 
parecer inteligentes y muestran un afán excesivo de protagonismo y admiración. 

Suele manifestarse de diferentes formas. Algunas  personas  se  obsesionan  con  su 
apariencia  física,  gastando  grandes  cantidades  de  dinero  en  cirugías  estéticas  o 
productos  de  belleza.  Otras  buscan  constantemente  el  reconocimiento  social, acumulando 
bienes materiales y mostrándolos ostentosamente. También hay quienes centran su vanidad en 
sus logros académicos o profesionales, buscando constantemente destacar y ser reconocidos por 
su inteligencia o éxito. Curiosamente las redes sociales están contribuyendo de manera notable a 
incrementar el número de personas que están obsesionadas por su imagen  y se manifiestan de 
forma distinta:  compitiendo en el número de seguidores, buscando fórmulas y estrategias que 
les hagan tener una mayor notoriedad, etc. 

La vanidad tiene sus consecuencias negativas. Las personas altivas suelen considerarse 
superiores a los demás y tratan a aquellos que no cumplen sus estándares de belleza o éxito como 
inferiores. Ello les lleva a una falta de autenticidad. Esta actitud puede crear barreras y divisiones 
sociales, fomentando el egoísmo y la competencia desmedida. 

Además de generar una gran insatisfacción y frustración. Las personas vanidosas nunca están 
satisfechas con lo que tienen y siempre buscan más. Esta búsqueda constante de reconocimiento 
y admiración es causa de un sentimiento de vacío y desesperanza, ya que nunca llegan a encontrar 
la validación que tanto anhelan. 

Existe una diferencia notable entre tener un cierto  grado de vanidad  y  poseer una 
autoestima  saludable,  lo  que  implica  apreciar  una  visión  realista  de  uno  mismo, aceptando 
tanto las fortalezas como las debilidades, y basando la autoestima en el autoconocimiento y la 
aceptación personal. En conclusión, la clave está en encontrar un equilibrio entre el amor propio 
y la aceptación personal, sin caer en la obsesión por el reconocimiento externo.  

La falta de humildad puede nublar nuestro juicio y distorsionar nuestra percepción 
de  nosotros  mismos  y  de  los  demás.  La belleza verdadera se encuentra en nuestros actos y en 
nuestras intenciones, y no en la mirada de los que nos perciben. Si cada día vivimos pendientes 
de la impresión que podemos reflejar en los demás, estaremos comprometiendo seriamente 
nuestro bienestar. 

Les deseo una feliz feria, que disfruten de todas las actividades programadas y, sobre todo, que 
sean unos días de reencuentro y charla con familiares y amigos. 

 



 
Cuadernos Cervantinos 26 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 

 

Página 72 

  

 

Artículo de Antonio Leal Jiménez 

Audelina Sánchez, manchega, con escasa visión y una pérdida notable de audición, 75 
años, siempre sola. Todos los días, a mediodía, María, una estudiante de Trabajo Social, 
acude a su casa tres veces por semana para facilitarle ayuda y proporcionarle apoyo 
emocional. El tiempo que dura la estancia de la voluntaria es su momento más feliz del 
día. A las dos y media en punto, vuelve a estar sola y a esperar un nuevo día. Su piso es 
muy pequeño y sentada en un viejo sofá no deja de decir que sentirse sola es un 
sinsentido. Echa de menos a sus nietos, a los que suele ver un par de veces al año. 

Me comentaba un amigo bajando por la Castelar, camino del atrio de la parroquia de 
Santa María, “He llevado a mi padre a una residencia”. “Está muy bien porque es muy 
cara”. No dejaba de preguntarme si había hecho bien. En nuestra conversación los 
protagonistas eran nuestros seres queridos. Aquellos que nos dieron la vida. ¿Cuándo y 
de qué manera es el momento de devolverles parte de lo que ellos han hecho por 
nosotros? Para ellos comienza su etapa de soledad. Para nosotros la de las dudas o 
alegrías por su posible bienestar. 

Quizá la soledad pudo ser una de las causas que sufrió nuestro vecino Alonso “Yo nací 
libre, y para poder vivir libre escogí la soledad de los campos: los árboles destas 
montañas son mi compañía; las claras aguas destos arroyos, mis espejos; con los árboles 
y con las aguas comunico mis pensamientos y hermosura”. (Don Quijote, Primera parte, 
Capítulo XIIII, 2 de 3).  

La soledad no deseada es una realidad extendida en nuestra sociedad. No hay peor 
soledad que la impuesta. La que uno no elige. La que siente un buen número de 
personas. Más de cinco millones, según los últimos datos disponibles de hogares 
unipersonales, muy cerca de la mitad están habitados por mayores de 65 años, según el 
Instituto Nacional de Estadística (INE). Hay más mujeres mayores que hombres que 
viven solas. De hecho, casi el 80 por ciento son viudas, frente al 43,2% de los hombres. 
En Alcázar de San Juan durante el pasado año, han fallecido casi el mismo número de 
hombres que de mujeres. Algunas de las causas de la creciente soledad no deseada son 
debidas al envejecimiento de la población y el descenso de la natalidad unida al 
crecimiento de hogares unipersonales. A ello hay que añadirle que llevamos un estilo de 
vida frenético, que nos quita espacio para dedicar tiempo a amigos y familiares. 

Vivir en soledad siendo una persona mayor presenta muchos desafíos: suele ser más 
vulnerable a la pobreza, y esta situación es más probable cuanto más tiempo se hace y 

Más viejos y más solos 
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  muchas de ellas afirman sentirse aisladas. La desnutrición se convierte en un motivo de 
preocupación y normalmente tienen problemas para el seguimiento de los tratamientos 
médicos prescritos. Es normal que se muestren más hostiles, tristes y la depresión les 
afecte. La edad es uno de los factores de riesgo que se conocen para la enfermedad 
neurodegenerativa del Alzheimer. A medida que envejecemos, aumenta la probabilidad 
de desarrollarla. No obstante, resulta necesario destacar que el Alzheimer no es una 
consecuencia inevitable del envejecimiento. Aunque existe una correlación entre la edad 
y el riesgo de sufrir la enfermedad, no todas las personas mayores lo padecen. 

La mayoría de estas personas suelen expresar un fuerte deseo de mantener su 
independencia. Es un tema que cada vez cobra más relevancia. A medida que avanzamos 
en edad, es común que se vayan perdiendo seres queridos, amigos, y en algunos casos 
incluso a su pareja. Esta pérdida de conexiones afectivas puede llevar a un sentimiento 
de soledad y aislamiento, lo que puede tener un impacto negativo en la salud y el 
bienestar emocional. Más viejos y más solos. Algunas veces puede deberse a 
circunstancias externas, como vivir lejos de la familia o amigos, la falta de movilidad o 
la incapacidad para participar en actividades sociales. En otros casos, la soledad puede 
ser resultado de factores internos, como la tristeza por la pérdida de seres queridos o la 
falta de sentido de pertenencia. Ello puede tener graves consecuencias tanto físicas como 
psicológicas. Diversos estudios han demostrado que el aislamiento social puede 
aumentar el riesgo de desarrollar enfermedades como la depresión, la ansiedad, 
enfermedades cardiovasculares y el deterioro cognitivo. Además, también puede afectar 
la calidad del sueño y disminuir la esperanza de vida. 

Existen diferentes formas de ayudar a combatir la soledad en las personas mayores. Una 
de ellas es visitarlos regularmente, dedicarles tiempo para conversar y escuchar sus 
historias. El teléfono suele resultar muy útil manteniendo conversaciones periódicas. 
También podemos animarlos a participar en actividades sociales, como grupos de 
lectura, clases de pintura, talleres o grupos de voluntariado, donde podrán conocer a 
otras personas que tienen intereses similares. 

Muchas personas mayores han descubierto que el voluntariado es una buena manera de 
contribuir a la sociedad con sus conocimientos y experiencias, ejerciendo la solidaridad 
con colectivos más desfavorecidos, les ayuda a mantener la mente activa y a relacionarse. 
El hacerse sentir útil a uno mismo y a otros fortalece su felicidad. Además, es importante 
conocer que las instituciones y servicios públicos también se comprometan en la lucha 
contra la soledad en este importante colectivo. Es fundamental que existan programas y 
recursos que promuevan la participación y el bienestar emocional de las personas 
mayores, así como la accesibilidad a servicios y espacios sociales. Es un problema que 
merece nuestra atención y acción. Debemos comprometernos a crear una sociedad en la 
que todas las personas, independientemente de su edad, se sientan conectadas, 
valoradas y respaldadas. 

En este sentido, la Asamblea General de las Naciones Unidas declaró el periodo 2021-
2030 como la Década del Envejecimiento Saludable, con el objetivo de reducir las 
desigualdades en materia de salud y mejorar la vida de las personas mayores, sus 
familias y sus comunidades. Se trata de, en general, cambiar nuestra forma de pensar, 
sentir y actuar en relación con la edad, prestando los servicios necesarios que respondan 
a las necesidades más críticas. El Ministerio de Derechos Sociales y Agenda 2030 de 
acuerdo con las comunidades autónomas, está desarrollando la futura Estrategia 
Nacional contra la soledad no deseada de las personas mayores. El Área de Servicios 
Sociales del Ayuntamiento de Alcázar de San Juan, impulsa una serie de eficientes 
actividades con el objetivo de prevenir el deterioro cognitivo y la soledad con un equipo 
formado por magníficos profesionales. 

Llegar a mayor forma parte de la ley de vida. Esa etapa suele ir acompañada de soledad 
y una larga experiencia. Saber envejecer es algo muy difícil. Las arrugas se hacen notar, 
pero ha de ser más fuerte el entusiasmo que anime el espíritu del alma. 
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Manuela Sáez González hablará del conde de Lemos 

en Alcázar de San Juan 

Alcázar de San Juan, 17-09-2023.- Enmarcada en el Ciclo de Conferencias «Universo 
Quijote» tendrá lugar la conferencia de la Doctora Manuela Sáez González titulada “El 
conde de Lemos, mecenas de escritores”, será el próximo jueves 21 de septiembre a 
partir de las 19:00 horas en el Museo del Hidalgo de Alcázar de San Juan. 

Manuela Sáez González es Doctora en Geografía e Historia (Sección de Historia del Arte) 
en la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid desde 
1989. Es una experta en la platería y en los plateros gallegos, pero sobre todo posee 
reconocido prestigio internacional en la casa de Lemos y concretamente en el VII Conde 
que además de ser Virrey de Nápoles fue mecenas de Miguel de Cervantes Saavedra y de 
otros escritores españoles del Siglo de Oro. 

En octubre de 2022 Manuela Sáez González fue la presidenta del Comité organizador 
del dirigió el Congreso Internacional: VII Conde de Lemos en el IV Centenario de su 
muerte (1622-2022) que se desarrolló en la Casa de la Cultura Poeta Lois Pereiro de 
Monforte y que sirvió para poner en valor la figura de D. Pedro Fernández de Castro y 
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Andrade. Este importante encuentro internacional abordó, a través de investigadores y 
especialistas en el VII Conde de Lemos diversos aspectos relativos al legado dejado por 
este noble en Galicia y Monforte, así como su importancia dentro de la historia de 
España y de Italia, en concreto en Nápoles. Esta importante cita cultural pudo llevarse a 
cabo gracias al empeño y trabajo de nuestra querida monfortina junto con 
la Dra. Marta Rodríguez de la Fuente, Coordinadora Aula Universitaria UNED-
Monforte de Lemos, que fue la universidad organizadora del congreso. 

Autora de la mayor biografía del Conde de Lemos escrita hasta la fecha, que ha titulado 
VIDA Y OBRA DEL VII CONDE DE LEMOS, DON PEDRO FERNÁNDEZ DE CASTRO 
(2 Volúmenes).  Hércules de Ediciones. A Coruña, 2023, obra que será presentada en 
Madrid el próximo día 27 de noviembre, en el Palacio de Liria. 

Es autora además de los siguientes libros: “Del reino de Nápoles a las Clarisas de 
Monforte de Lemos. Escultura del siglo XVII en madera”, “Coleccionismo y Almoneda 
del Gran Conde de Lemos, don Pedro Fernández de Castro”, así como de numerosos 
artículos y capítulos de libros. 

Manuela, que ya visitó Alcázar de San Juan en octubre de 2019 donde tomó parte de uno 
de los “Almuerzos de don Quijote” que organiza regularmente la Sociedad Cervantina de 
Alcázar y que dejó a los socios un magnífico sabor de boca por su afabilidad, la facilidad 
de su trato y sobre todo por sus inmensos conocimientos sobre la familia Lemos, ha 
tenido la deferencia de volver a nuestra ciudad para impartir una conferencia que por su 
interés será única y a la que invitamos a todos los alcazareños y vecinos de localidades 
cercanas a que vengan a disfrutar presencialmente de la charla o a seguirla ya que será 
transmitida en directo en el perfil de Facebook de la SCA: 

 https://www.facebook.com/profile.php?id=100007940075912 

 

                                                   Sociedad Cervantina de Alcázar 

 

https://www.facebook.com/profile.php?id=100007940075912
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